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C Ó R T E S .

S E i f A U O .

Rxtriieto  de la sesión celebrada el dia  22 de Junio  

de 1871.

PRRSIOKNCIA DEL SEÑOB -SANTA C a rz

Se abrió  k las dos y cu arto , leyéndo.se y apro b á n -  
dose el acta de la an te rio r.

Se dió cu en ta  de que el S r. N avarro  Vílloslada no 
podia asistir á la sesión por hallarse enferm o.

Se aprobaron sin debate varios d ictám enes de la 
com isión de incom patib ilidades.

Ooolinuó el debate sobre la proposición de ley del 
Sr. F igu o ro la , relativa á las liquidaciones de los 
créd ito s da tos pueblos.

El Sr. ÜDAETA com batió e l a r t. 2 .“
E! Sr. MONTEJO Y ROBLEDO la con testó .
Los señores UOAETA y .MONTEJO reclificarou.
El .Sr. GARCIA BRITZ usó do la palabra para una 

alusión personal.
Se aprobó el a rt. 2 ."  en votación o rd in aria .
El Sr. R I05 ROSAS com batió el a rt. 3.*, por las 

atribuciones, á su modo de ver, excesivas, que se 
conceden á los em presarios de obras públicas á que 
puedan destinar los ayun tam ien tos el 80 por 100 de 
sus biénes.

£1 Sr. RUBIO CAPARROS, como ind iv iduo  de la 
comisión, contestó al S r. Rios Rosas, defendiendo el 
articulo 3.®, que en su  concepto favorecía los in -  
lere.ses generales y  de ningún modo los in d iv i­
duales.

"El Sr. GARCIA (D. Diegd) com batió en  segundo 
tu rno  el a rt. 3.®

El Sr. FIGUEROLA, como de la com isión, le c o n ­
testó.

Y se levantó la sesión.
Eran Us seis.

c o a '« ;k £ s o

Extracto d t ia sesión celebrada si dia 22 Je Junio  
¿« 1874.

rRS.SIDBNClA DEL 8B. OLÓSASA.

Abierta á las dos de la tard e , se leyó y fue apro­
bada el acta de la anterior.

Apfobóse el acta de Coria y fué proclam ado dipu­
tado el Sr. Pasalobos.

Entróse eo la órden del dia.
El señor conde de CANGA ARGUELLES: ¡Qué s i-  

1 luacion la de Europa, y qué  c ircunstanc ias las de 
España, para que los hom bres públicos se ocupen eu 
estas discusiones! Casi están ard iendo  aun las 11a -  
« o a s  qua por poco acaban con la prim era nación de 
Europa: en  el s a ló n  d o  presupuestos hem os visto el 
cadáver de ta Hacienda del p rim er Gobierno del mo­
narca extranjero . Todo esto se traduce  en una frase 
que  e s t i c a  la conciencia de todos: «Esto está p e r ­
dido » Prestadm e un m om ento de atención , y  dis­
pensadm e quo os lea una  carta  que ba publicado uu 
periódico que goza de m erecida fama por sus nunca 
desm entidas contem porizaciones:

«Pahís, kb de Ju n io .— ¡Qué d esc re im ien to , qué 
cansancio , qué  escepticism o, qué indiferencia y 
qué egoismo los de ia sociedad francesa con tem po­
ránea!

De aquí á 16 dias se efectuarán  unas elecciones 
que tendrán  una innuoncia decisiva subre los d e s ti­
nos fu turos de este pais.

¿Quien se ocupa da ella.s'?
Nadie.
París; Paris respira y se d iv ierte . La.s ru inas: el 

parisiense habla de ellas y  las visita como Vd. y  yo 
bebíamos ó recorrem os las de Pom peya. El pari­
siense se.pases, m ira lo que m iraba untes del sitio, 
aquellos senos que Tartuffe decia á Dorina que vo­
lase. Las m ism as gentes, .con.la m ism a fisonomía sa­
tisfecha, en  los mismos cafés dorados, obstruyen cL 
buulevard. La guerra , la ocupación p rusiana, los 
crím enes de la Commune., los peligro.» del órden  s o ­
cial, páginas olvidadas de una  historia  enojosa.

¿Ua vuelto  Fulano? ¿Está Vd. ya reinstalado? ¡Esas 
señoritas se ofuscan si croen que se puede seguir 
sefielándolas las m ism as dietas que antes! ¿Es cierto  
que á Blancbi Dantigny la apedrearon en  San Ger­
m án, que Niilson está en A m érica, que la M ontaland 
tiene un  salón político, y que  ios prusianos qu ieren  
anexionarse el barrio  de Loreto como un elem ento 
de prosperidad? ¿Qué hace la rente?

Ejt» es ol esqueleto de lo que dicen los electores 
desde el puente de Neuilly á la b a rre ra  del Trono.»

¿Sabéis, señores, lo que  dice de Fraucia  esta c a r­
ta? ¿Sabéis cuál es la sín tesis de esa c srta  en  que 
U n grálioam ente se p in ta  el estado moral de esa c iu ­
dad q u e  constitu ía la am bicien  de los quo viven le ­
jo s do ella y no la conocían? Pues en ella está p in ta­
do con grande exactitud  el estado m oral, no solo de 
París, sino del cuerpo de que era cabeza esa que a l­
gunos llam aron capital del m undo.

Cuando llegaban á Madrid despachos que descri­
bían los terrib les acontecim ientos que tenían  lugar 
en  Paris, Madrid decia poco m ás ó ménos lo que  to­
dos, y  exclam aba: (¡Qué co>a tan horrible!» Y d es­
pués todos se iban  á la Castellana, y m ás tarde  á ver 
E l espíritu  del mar.

Esto es lo que hacemos todos, sin que las catás­
trofes de ayer nos im presionen. ¿No com prendéis 
q u e  en  este  estado social no podemos perm anecer? 
Gozar: hó ahí la palabra en que podéis en con trar 
reasum ido todo cuan ta  se sabe en artes, en  ciencias, 
en  lite ra tu ra , en política y eu religión. Gozar: hó 
ah i todo lo que produce vuestros encantos: la c iv ili­
zación m oderna. Gozar; esto es lo único que encanta 
y  seduce á  la actual sociedad.

Exam inem os con este c riterio  algo de lo que aqui 
pasa. Hace poco tiem po que España presenció la r e ­
volución de Setiem bre. ¿Cómo está hoy la política 
española? Lo mismo exactam ente que ántes de Se­
tiem bre de 1869. La m ism a escena y las misma» d e ­
coraciones; soto los actores han cam biado. En el pa­
lacio de la plaza de Oriente habia una  reina: ahora 
hay  un principe á quien  llam áis rey ,

£ l señor PRESIDENTE; Señor d iputado, llam o á 
usía al órden por prim era vez.

El señor conde de CANG.V ARGUELLES; Aquella 
reina reinaba y  no gobernaba; el rey hecho por las 
•Córles C onstituyentes tam bién  re ina , pero tampoco 
gobierna.

El señor PRESIDENTE: Ruego á V. S. que repita  
«saa palabras.

El señor conde do CANGA ARGUELLES; Aquella 
reina reinaba y no gobernaba; el rey hecho por las 
Córte.» C onstituyentes tam bién re ina , pero tam poco 
gobierna. Este, como aquella , está rodeado de honi- 
bres políticos que han de perderle; está condenada 
4 vivir con unas ideas perfectam ente incom patibles 

la m oral, De esta tési» hará quizá la d e ­

m ostración el elocuente orador que  en esta d iscu­
sión está encargado de consum ir en  con tra  el te rce r 
tu rn o .

Estam os, pues, en m ateria  da rey , lo m ismo que 
ántes de la revolución de Setiem bre. ¿No habois o i­
do repetirse  el clam oreo contra  el lu jo  de lo.» em ­
pleados públicos y  contra o tras cosas que tal vez 
serian  indignas de este debate? Pues prestad  a te n ­
ción y  vereis que  ahora estam os lo m ism o q u e  án tu i, 
y q u s  no ha habido más que  cam bio de personal.

Respecto á banquetes, no hemos ganado tam poco 
gran cosa. Hace pocos días que el señor m in istro  de 
Estado decía á un  d iputado amigo mío: «Si damos 
cruces y excelencias, ¿no se daban an tes de la revo­
lución?» Esta era la contestación que daba un m i­
nistro que tiene la representación de la demoeraoia 
en ese G abinete. Estam os, pues, exactam eute lo m is­
mo tam bién respecto de este pun to .

¿Se tra ta  de Córtes? Las habia antes de Setiem bre, 
y sí yo hubiera presum ido a rran car los aplausos que 
alcanzó aquí nuestro  digno presiden te  el Sr. Olózaga 
cuando pedi la lec tura  de cierto  docum ento , habría 
de leeros algo de lo que dijo, para que supiérai.» lo 
que pensaba una persona tan  autorizada acerca  de 
las Córtes que hubo antes de la revolución.

«Si esto sigue de esta m anera respecto de eleccio­
nes, yo declaro, decia el Sr. Olózaga, que  me re tiro  
á mi casa, porque.los hom bres que tenem os té po li- 
ti(*  no i>odemos ven ir aqui;»  palabras que fueron 
preparando ei célebre re tra im ien to , eo el que suelen 
colocarse los partidos cuando en tienden que hay una 
porción de cosas que no son lo que se dice.

Tam bién os recordaré  lo que hizo otra persona 
siendo m inistro  antes de la revolución, anulando las 
listas electorales; decía que esles estaban falsifica- 
dan, y eso prueba que las Córtes antes de la revo lu ­
ción fueron una com pleta farsa. ¿Y queréis decirm e 
qué  son las-Córtes despue» de la revolución de Se­
tiem bre? Vosotros sabéis, porque lo ois, que se repi­
ten las m ism as censura» que  antes, y cerca de dos 
meses nos ha ocupado la discusión de las actas. Ahí 
estaba el S r. Sagasta en  el lianco azul, como antes 
habían estado en el mi.smo banco el Sr. Posada Her­
re ra  y el Sr. González Brabo, y olamos al Sr. Sagasta 
el m ism ísim o discurso que  hubia pronunciado en 
otro tiem po el Sr Posada H errera.

Un dia se levantaba este digno m im slro  de la 
unión liberal y decía respecto de los iocendios de 
Loja las m ismas palabras que el Sr. Sagasia dedica 
ahora á lus incendios do Paris.

El uno como el otro  so m anifeslaban m uy  católi­
cos, el uno com o el otro, á los pocos m om ento».........
ya sé han arrepentido.

.Sa decia que aquellas m ayorías no e ran  la opinión 
det pai,»; y ahora so dico que no rep resen ta  al pal.» 
esa m ayoría. Va sabéis lo (jue an teayer pasó aqu í, y 
no ignoráis lo que fuera da aqu í pensaban los seño­
res d iputad  ». Pero llegó un m om ento en que el se­
ñor duque de la Torre pronunció la palabra sac ra - 
m en u l eiiesíio/i de Gabinete, y aquella m ayoría a b ­
dicó do su derecha.

¿O.» acordáis cómo .«e hacia almó.^fera respecto de 
em préstitos y contratos antes de la rev o lu .io n  de 
Setiem bre, para que  la opinioa d iera  el resultado 
que se bil.^caba? Pu'.s ya sabéis lo que ahora si.gnifi- 
can los puntos negros.

¿Y eu punto á presupuestos? ¿C uántas veces h e ­
mos oido y leído que uo so puede seguir así? Este ha 
sido el obligado tem a de todos los periódicos y do 
todas las conversaciones. .Ahora no falla quién  pida 
econom ías; pero lo» tales presupuestos con tinúan  
siendo lo m ismo que basta aqui.

Así, pues, señores, paróoeme indudable que en 
todo seguimos lo mismo. En la plaza de O riente, el 
rey que habéis, votado, que  reina y  no gobierna; 
aqui, m inistros que g o b im a n  a rb itra riam en te ; en 
España, Córtes que no son la expresión verdadera 
de los verderos in tereses del pais; en  política la m is­
ma confusión, y en Hacienda el m ism o despilfarro.

Pero que esto, señores, no os alucine, porque cor­
reríais algún riesgo si no os fijáscis en la diferencia 
que existo en tre  las dos situaciones respeto al órden 
social. En este sentido estam os m ucho peor que a n ­
tes, es en lo único que hemos progresado, y deheis 
en tender que  los cam bios do personal polilico se 
verifican é expensas del in terés social. Los bom bte» 
de la revolución de Setiem bre inclinaron la sobera­
nía dcl modo que nos describió el Sr. Collantes; 
procuraron quo unos cuan tos generales hicieran 
lo que ahora q u iere  el Sr. Collantes que  so haga en 
otro sentido, y la revolución se hizo. Existe la con­
tradicción de lo que predicaron ante.» de se r poder y 
lo q u e  hacen después de serlo.

¿Y la discusión? Este e.» el a rgum ento  Aquiies de 
las oposicioues liberales; argum ento  q u e  se está em ­
pleando, como decia el Sr. Nocedal , en esa puja 
constante de liberalism o ¿ que aqu í vemos e n tre ­
garse á los hom bres públicos hace ya m ucho  tiem po.

¡Qué tiran ía, qué absurdo , qué retroceso, qué teo­
cracia , etc ! Todas esas .cosas que  decís cuando 
queréis p resen tar al pueblo la ventaja de la d iscu ­
sión sin lim ites. Cuando estos Gobiernos liberales 
llogan al poder, dan una batalla como la q u e  el Go­
b ierno de la revolución sostenía con tres sesiones 
diarias, para que no se d iscuta  lo que no quieren  
que se discuta.

Aqui nadie so alarm a el dia que se d iscute  á Dios 
y  se niega á Dios; el señor O lózaga, cuando se ola la 
voz de un d iputado que  hablaba eu defensa d é la  
In ternacional, le in te rru m p ió  pronunciando pala­
bras que  yo quisiera ve r esculp idas, para que se su ­
pieran los peligros de que aqu i estam os cercados y  
q ue  están continuam ente  am enazandoá  la sociedad; 
á esa sociedad desdichada que  tanto  se envanece 
con lo que llam áis m oderna civilización.

A ese señor diputado republicano , m iem bro de 
una sociedad que niega la propiedad, la familia y 
hasta la religión, el Sr. O ózaga le decia: «No conoz­
co sociedad alguna que haya existido sin esta r fu n ­
dada en la religión, en la m oral, en la familia;» y  
sin em bargo, el señor d ip u ta d o , con arreglo á la 
Constitución que habéis hecho, puedo seguir d is­
cutiendo; lo único que  la C onstitución no perm ite 
es que aquí discutam os á D. Amadeo de Saboya.

Fué tam bién una  conquista  de la revolución el 
derecho de manifestación libre. Uno do los grupos 
que A ella con tribuyeron  nos decia aqu í en tiem pos 
m oderados que p o lrian  hacer m anifestaciones co n ­
tra  la dinastía reinante.

Ved lo que es de este derecho cuando los conspi­
radores han pasado á ser hom bres de gobierno. El 
domingo pasado aun está presente en la m em oria de 
todos. No sé qu» haya valor para decir en el Go­
b ierno «nos hemos equivocado;» nada de eso; y tanto 
es asi, que el Gobierno aseguraba que  no teníam os 
que  tem er lo.» que nos preocupábam os et sábado, 
lo que según nuestras noticias iba á suceder el d o ­
mingo.

Es constitucional, decia, lo q u e  va á hacerse. 
Vino el dom ingo, y . .. .  no quiero  decir lo que  pasó; 
pero creo que el señor presidente del Consejo de m i- 

I nistros no d iría  aquellas palabras sin sen tir  conm o- 
) verse sti corazón.

Hablando de Gobiernos liberales, hay que hab lar 
de im pren ta. La im p ren ta , dicen aquellos, debe ser 
lib re , y la libertm l misma rem edia sus m ales. V 
ahora se nos asegura quo no haV necesidad de ed i- 
líii’ ni de depósito. .Aqui sucede que el Gobierno tie­
ne y no tiene razón. E a e.sla clase de libertades 
o curre  que la hay para lo que no deb iera  ha­
berla , y al contrario .

Et dia 2 de Enero escribió cierto  periódico varios 
a rliculos: en uno se hacia la relación de todo lo que 
habia sucedido en el m om ento de la elección de don 
Amadeo; de la visita que D. Amadeo hizo á Atocha 
para ver el cadáver del general P rim , y  de la en ­
trada de aquel enda» Córtes.

Entendió La Regeneración, que  es el periódico á 
que aludo, que era día de lulo, y orló el periódico 
de negro; pero nn delegado de la au toridad  lo d e ­
nuncia; es conducido á la cárcel el au to r de los a r­
tículos, y allí lleva ya seis mese» purgando el pe­
cado de haber creiilo en la libertad de im p ren ta .

El juez  le ha im puesto la pena de ve in tiún  años 
de presidio, nada méno»; peua qu» forma gran coii- 
Irasle con la de catorce años que suele generalm ente 
im ponerse por hom icidios calillcado». Im porta que 
oigáis un párrafo de la acusación fi.scal para que po­
dáis juzgar;

«La or'.a de luto que rodea al núm ero  del dia 2 de 
Enero, y la advertencia que le encabeza, son incues­
tionablem ente in juriosas para S. M. el rey.»

Y el señor prom otor fiscal uo dice m ás sobre este 
asunto.

No hay que hacer com entarios: esto se lee y se 
entrega á la indignación pública.

Y si ello no bastara para ilu s tra r  vuestro juicio 
respecto do im prenta, el Sr. Vildósola podría deciros 
algo m ás.

¿Recordáis lo que se decia en punto á los estados 
de sitio? Si viviera el general N arvaer, ¡cuántas cen­
suras! Cuando conspirábais éste tem a d o  podía olv i­
darse, y decíais al pueblo: «Si vencem os, aquellos 
han term inado;» pere llegan aqui los hom bres de 
Setiem bre, y  escriben en un articu lo  de la Consti­
tución que  nunca podrá ser |a nación española de­
clarada en estado excepcional din que  haya p reced i­
do una  ley

¡Qué triunfo! España m archa por el cam ino de la 
revüiuclon, decíais despue.» de e s to .

No me gusta pelear con un  Cadáver. Hace cuatro 
dias hubiera discutido este puáto  con el Sr. Sagasta; 
pero lo discutirem os si el cadáver resucitara , que 
todo es posible eu estos tiem pos de resurrecciones. 
(E l señor m inistro  de la Gobernación: Por si acaso, 
duro.) Si, ¿eli? Pues recurJereis que al dia siguien­
te de constituido el Congreso, el Sr. Noceda! pidió 
ciertos docum entos para tra ta r  la cuestión de los 
estados de sitio: han ven ido^algunos; pero no loa 
más e.senciales. Ahora que eC señor m inistro  de la 
Gobernación dice «duro,» y o fd igo  que por si resu­
cita , el Sr. Nocedal lo dará  todo lo que S. S. necesi­
tare .

ITuba estado» de STfTb qniirSmncftlieron'COh la ve­
nida de D. Am.adeo. No os he de a d v e n ir ,  porque lo 
sabéis, que la prensa clam ó un dia y otro contra 
ellos; pero el Sr. Sagasta, que á mí me dice «duro,» 
r o hizo caso de la prensa, y  el estado de sitiosconti- 
nuó. Por lo tan to , tam bién respecto de este punto 
estam os lo mismo que ántes de la revolución, y os 
bago gracia, porque podría decir y probar que esta ­
mos m ucho peor.

Cuestión de H acienda, que ba de devorar á todos 
lo» Gobiernos. Cuando yo fui ‘diputado la prim era 
vez e l año 52, deoian nuestros políticos que el p re ­
supuesto era una enorm idad, y  eso que solo era de
1,08.5 millones; hoy, en el prim ero  de D. Amadeo, 
de 1870 á 71, el presupuesto asciende á 2,073 m illo­
nes. Los in tereses de la deuda, que entonce» subían 
á 168 m illones de reales , ascienden ahora á 797 m i- 
llüDCS, y es probable que  no concluya este año sin 
que lleguen é 1 ,000.

Creo haber dem ostrado que en la parte ex terna 
de la política la revolución ha servido para cam biar 
el personal, y  nada m ás que el personal. Estam os lo 
mismo que antes de la revolución de Setiem bre, 
salvo siem pre el n;atural progreso

En cuanto  á la situación de España bajo el punto 
do vista social, quisiera yo que vierais mi corazón y 
coinprendíérais la verdad con que dice lo que está 
diciondo. El órden .social estaba ya m uy mal antes 
de la revolución de Setiem bre; pero en el trono h a ­
bia una roina que en cierta m anera con tinuaba la 
tradición de este país: las luchas de los partidos li­
berales iban á te rm in ar en el palacio de Oriente, y  
con gran trabajo cam inábais á vuestro propósito, y 
aute la im posibilidad os parabais, como se paró, por 
ejem plo, la revolución de 1854.

Habia, adem ás del trono, olro obstáculo que se 
oponía á vuestros planes: la un idad  religiosa. Tam ­
poco os atrevíais á pasar por cim a de ella, porque 
cuando lo in tentáste is, como en las Córtes del 54, se 
tevantabau aqui voces que decían: «Todavía no po­
demos llegar hasta esto.»

Un diputado de aquellas Córtes escribió un pro­
yecto sobre ei m atrim onio civil, á cuyo pié puso el 
entonces presidenta, señor general Infante: «Pase á 
las secciones;» y aqucllos diputados se asustaban so­
lo porque se dijera que habia llegado el dia de que 
viniera á España una institución  sem ejante , noticia 
que negaban los periódicos m inisteriales; y recuerdo 
tam bién  que los m ism os com pañeros de aquel d ip u ­
tado trabajaron para que el proyecto no se p resen­
tase. Esto prueba que no estaba tan  corrom pida e n ­
tonces la sociedad española, para que pudiera decír­
sele á la santidad del m atrim onio  como .Sacramento; 
«es preciso que se su s titu y a  el m atrim onio como 
concubinato.

Eso pasaba antes de la revolución de Setiem bre 
del 68. Ahora en este punto U s cosas han variado. 
No tenem os aquello que  un  m in islro  llamó m edia le- 
gilim idad; y en cuanto  á la unidad religiosa, ya sa­
béis lo que se ha hecho.

Estoy seguro da que los señores m inistros no tie­
nen en eslos m om entos más idea que la de v e r có­
mo se m ueren  sin m orirse; ó lo que es lo mismo, 
que están pensando en  lo que les conviene hacer 
para que  venga un  m inisterio  que sea igual á este 
m inisterio. Quizás el señor duquo da la Torre diga 
para si: «esa dificultad la hemos veucído.»

Pero yo recordare que ayer el Sr. Estéban CoHan- 
tes hablaba de la soberanía nacional y  decia; «Dad­
me dos gcoeraies con m ando que conspiren por lo 
que yo les diga, y ya vereis dónde está la soberanía 
nacional;» y esas palabras les deben hacer m editar 
m ucho sobre la instabilidad de su poder'

¡Ah, Sr. Sagasta, cuan tas veces hem os visto en ese 
banco si duque de T e tu an , creyéndose tam bién 
eterno en el poder é inam ovible en el m inisterio!

¿Se acuerda el Sr. Sagasta de aquella  .sonrisa del 
duque de Tetuan, q.ie tan tas veces habrá  irritado 
la bilis de  S. S ? Un amigo mió m uy in tim o, y á 
quien  todos vosotros queréis, el Sr. Aparici y G ui­
ja rro , le decia: «General 0 ‘donnell, hacéis mal en 
reir: la sociedad está desquiciada; no podéis vivir 
m ucho tiem po.» Cinco años duró  aquel m inisterio: 
tre in ta  años fué reina da España doña Isabel, y todo

pasó: m ientras pasaba, se creía que aquella situa­
ción era e te rn a; y  entonces como ahora, ya se decia 
que asi no se podia con tinuar.

A esta situación .solo la defienden las fuerzas ofi­
cíale.»; la España que está em pleada, y  el ejército  
q u o p a g a is : e.»as son las fuerzas que tencis para 
m audar: eso es lo único que os sostiene.

¿No os asusta pensar en el aspecto de esta Cáma­
ra? ¿No com prendéis por qué  no he querido  hab lar 
de cierta  cosa? ¿V no sabéis que aqui se sienta una 
gran  representación  de la España que no quiere 
(sa  cosa'?

Un m inislro  de esta situación decia: «Si á España 
se le consultase, no seria rey  de España el rey e le ­
gido por las Córtes C onstituyentes.»

El señor PRESIDENTE; Llamo á V. S. por segunda 
vez al órden.

El señor conde de CANGA ARGUELLES: Está 
m uy bien; pero no .»é por qué  me llama S. S por 
segunda vez al órden, y Dios quiera que no m e l la ­
me por la tercera .

Pero yo p regunto , no al p residente de la Cámara, 
sino al hom bre político .......

El señor PRESIDENTE Ruego á V. S. que no se 
ocupe de una cosa tau  pequeña como mi persona.

El señor conde de CANGA ARGUELLES: Pues 
b ien; p regun tare  á la Cám ara. ¿Puede dudarse  de 
q ue  el partida  republicano no acepta lo que llam ais 
legalidad existente?

¿Dudáis que le sucede lo m ismo ¿ o tra fracción 
m ás pequeña , la fracción m oderada?

Pues si du ran te  tre in ta  años, y  en tiempo.» más 
tranquilos, cuando los partidos eran  tan num erosos 
como ahora, y  cuando ninguno se pronunciaba c o n ­
tra  c ierta  in stitu c ió n , porque no habia más que el 
afan de se r po d er, fué dificil la gobernaoion del E s­
tado; hoy que cuesta  trabajo  hacer la nom enclatu ra  
de los p a rtid o s , ¿qué ha da suceder? Lo que sucedió 
siem pre , y la historia  confirm a: «reino dividido pe­
recerá.»

Oigo á la Cámara que repite  lo que ayer creí en ­
ten d er al Sr. N avarro y  Rodrigo, que decia: «¿Ciiá| 
es vuestros program a, señores tradicionalistas?» Y 
coutestándúse á si propio, añadía S S : «El progra­
ma de los tradicionalistas es: teocracia, absolutism o 
y  D. Cárlos;» y S. S . ,  q u e  es peraona que estudia 
m ucho y que escribe b ien , después de decir esto se 
m ostraba tan  satisfecho y  seguia adelante. ¡Pero eto 
no es verdad en todas su» parle»; nosotros no q u e ­
rem os la teocracia, y  rechazam os y condenam os el 
absolutism o: lo que si e.s verdad  que querem os á 
don Cárlos; y  esto porque am am os á España y d e ­
seamos el bien para to lo s  los españoles.

Se dice: «vuestro prógram a no le conocemos.» 
Pues aquí tengo la carta-m cnifieato del d uque  de 
Madrid á su herm ano D Alfonso, y  en ella hay un 
program a completo da gobierno, que  no os leo por 
no m olestaros mas. S i lo que queréis es que esto se  
convierta  en decretos, tened entendido que á  noso. 
tros no no.» falta el deseo de hacerlo. Im porta, seño­
res, que aparte  de  ta cuestión de Hacienda, de ,1a de 
im pren ta , y de todas las cuestiones que traía  esto 
program a, os fijéis eu  el esp íritu  que en él dom ina.

No sé cuánto» cen tenares de m inistros ha habido 
en tiem po de doña Isabel; no sé cuántos tendrem os, 
á  poco que d u re , en e.sta época revolucionaria; pero 
sí esto no basta á  im presionaros, x'ámonos al salón 
de presupuestos, y allí vereis lo que es la ciencia 
política, y allí vereis á e.sos jóvenes que anunciaban  
una época de prosperidad y b ienandanza, im poten­
tes ante las cifras abrum adoras del presupuesto; allí 
vereis á esa ju v en tu d  no sabiendo hacer m ás en el 
terreno  económ ico que el ciiiitrato con el Banco de 
París.

¿Y en el terreno  social? La In ternacional vive ea 
España; y contra ella, ¿qué medios encontráis? Aquí 
un econom ista explicaba los horrores de la Com m u­
ne de Paris, y todos conveníam os en que ese era el 
peligro social.

Pues b ien: yo os p recunlo ; ¿y el rem edio?¿Creeis 
quo con una Constitución <|Ua proclam a todas las l i­
bertades , podréis im ped ir que la Internacional 
viva?

¿,Quó opondréis á 1(1 Internacional? Salo teneis la 
fuerza de los cañones y de las bayonetas ; pero la 
fuerza m aterial do los Gobieruos no ha resuelto eu 
época alguna n ingún proclam a social.

Reíos cuan to  queráis, no leáis nuestro program a; 
pero tened en tendido  que en él se proclam a la m o­
narqu ía  católica.

Sí, oidlo b ien , sábios do todas especies y de todas 
las partes; el catolicism o es el único que puede ha­
cer que las sociedades vivan bajo sistem as norm ales 
de ju stic ia , de ó rden  y  de verdadera libertad .

El Sr. MONTERO RIOS contestó al Sr. Canga, ma­
nifestando que no puede ser el partido católico el 
que con sus censuras cause daño á la libertad , cuan­
do todo el m undo  sabe que  de ella se vale y con ella 
se am para con objeto de com batirla.

Recordó los actos del carlism o y sus predicacio­
nes, para d es tru ir los argum entos hechos con tra  lo 
existente.

Dijo que  por m ás que otra cosa dijesen los neo­
ca tó lico s, querían  el absolutism o y la teocracia, y 
que por esto y por sus ideas de intransigencia e s ta ­
ba condenada su  causa en todas las naciones.

El señor conde de CANGA ARGUELLES: Dos pa la ­
bras siqu iera  por cortesía  hácia el Sr. Montero Rios. 
No creo que la situaciou actual del Congreso, que 
espera oir á un  brillan te  orador, ni la situación ge­
neral de E uropa, sean á propósito para gastar el 
tiem po en palabras. Precisam ente, á mi en ten d er, 
todos los m ales que tenem os que lam en tar han  na­
cido de que se gasta m ucho  tiem po en palabras; y 
para no co n trib u ir yo ó ellos, no rectifico.

El Sr. VILDOSOLA: No hubiera dicho nada res­
pecto de la alusión que me ha hecho mi amigo el se­
ñor conde de Canga Argüelles, si no hubiera  m ani­
festado el Sr. .Montero Rios que la im prenta esté 
ahora m ucho m ejor que antes. El caso que ba citado 
el señor conde de Canga Arguelles lo dem uestra.

Una palabra le ha costado á un escritor carlista  
v e in tiún  años de presidio; y no quiero  decir que 
contra mi »e piden diez y ocho años de ex trañ a­
m iento , porque el fiscal es amigo mió y  sentirla  
que se ofendiera al ver que se habia quedado tan 
corto.

Pero el Congreso va á ve r cómo estaba an tes la 
prensa y  cómo lo está  ahora. En 1863 fué denuncia­
da La Iberia ó excitación del em bajador francés, 
por haber atacado la política de Napoleón; y habien­
do copiado un  parió-Jico carlista  sus palabras, fué 
denunciado tam bién . M endabi la un ión liberal: fui­
mos al tribunal varias personas, y en tre  ellas Cárlos 
Rubio. Y at c ita r este nom bre no puedo m énos de 
dedicarle  un  recuerdo eu este dia 22 de Jun io , por­
que fuó uno de los que m ás arriesgaron su vida por 
an tic ipar el triunfo de esta  situación que le ha de­
jado m orir en  'a m iseria  y en el olvido. Pues b ien; 
fué condenada La Iberia  á 4,000 rs. de m ulta , que 

I por cierto  se le han condonado después, 
i Ahora, eu una eausa igual, sin  deuuacia  de Jip lo- 
i raátioo extranjero , se le han irapue.slo á La E spe­

ranzo  diez y  ocho añes de ex trañam iento . Esta es 
la libertad  de im pren ta  de que ahora gozamos.

El Sr. MONTERO RIOS: De que u a  d«lito despue» 
de la revolución ba sido castigado con diez y  ocho 
años de ex trañam ien to , y  antes de la revolución 
con 4 000 rs do m ulta, deduce el Sr. Vildósola que 
ahora hay m énos libertad de im prenta que antes. 
El Sr. Vildósola juzga de la penalidad de una legis­
lación por un  solo delito.

Habiéndose pedido que fuera nom inal la votación 
definitiva de la ley  de reem plazo del ejército , resu l­
té haber tomado parte en la votación 154 señores 
d iputados en pró y 14 en contra.

Continuando la discusión pendiente, obtuvo la pa­
lab ra  en contra y  dijo

El Sr. CASTELAR: Señores; comienzo mi discurso 
consagrando uua conm em oración á este dia lu c tu o ­
so, eniversurio  de una  batalla perdida en los anales 
de la libertad . Conmemoremos á los que se saciifl- 
caron por una grande causa; pues siem pre hay algo 
que  env id iar y algo que ap ren d er en todos los m a r­
tirios. Los señores m inistros de Estado, de Goberna­
ción y de Fom ento, se sublevaron contra los señores 
m inistros de U ltram ar, de Gracia y Jus tic ia , y con­
tra  el presidente del Consejo, de cuya victoria  hiiian 
á estas m ism as horas como buye el carneriilo  de 
los d ien tes del lobo. Hoy tos lobos y los carneros 
viven ju n to s como en las églogas virgilianas. Si esto 
q u iere  decir que el reden tor ha ven ido , yo os p ro­
baré en mi discurso  que la redención no está hecha.

Aquí no hem os tratado ninguna alta cuestión po- 
lilica . D urante la discusión de las actas no era pasi­
b le, porque todo debate carecía de oportun idad , y 
todo diputado de com petencia. Después de consti­
tu ido  el Congreso, no podían tratarse  altos asuntos 
con am plitud  sino por interpelacioa, y no pndiau 
dirigirse in terpelaciones sino en los sábados. Y los 
sábados se hallan ocupados en las preguntas, dirigi­
das casi siem pre por la curiosidad de Id m ayoría. 
Llega el últim o debate, ol debate det m ensaje, aquel 
en  que  vamos á juzgar los actos del Gobierno, y el 
Gobierno .se levanta y dice; sabrán  los señores d ip u ­
tados que me be m uerto .

¿De veras? Cuando uno ve un  m uerto , lo prim ero 
que se le  ocu rre  decir es: ¡pobiecito! ¡qué bueno 
era! Asi, com pañeros mios de opus:cion se apenaron 
de su e rte  que recogieron sus aprestos y cesaron en 
su  com bate. Yo les m iraba y me sonreía tranquilo  é 
indiferente. Y afirm o en conciencia que no soy c ru el. 
No me parezco al Cé»ar rom ano, que paseándose por 
u n  cam po de m atanza donde había sido vencedor, 
exclam aba: ¡qué bien huele la carue del enemigo 
m uerto! Antes b ien , me encontraba en la situación 
de aquel devoto que fuera & oír en noche de Jueves 
.Saulo un  serm ón de pasión. La iglesia era u n  m ar 
de lágrim as, su  atm ósfera una tem pestaJ de sollozos.
Y el héroe de mí cuento  pennanecia  sereno en m e­
dio de ia general dcsoiacion. Otro devoto, que lo no­
tó, le dijo: Tiene Vd en trañas de cal y canto; ¿no le 
conm ueve la m uerte  de N uestro Señor Jesucristo? 
— ,\o , porque estoy en el secreto —¿En qué secreto? 
— En el seereto-de q u e  pesado m añana resucita.

El d iscuiso  de la Corona, que debem os d ifcu tir  
com o si el Gobierno, su au to r, estuviera vivo, e m ­
barga na tu ra lm en te  el ánim o de las Córtes españo­
las. Los problenics que en é̂  se d ilucidan interesan 
á loita la hum anidad. Cada pueblo es parto integrau- 
te  y orgánica de un con tinen te . Cada continente se 
rige por leyes universales que alcanzan á todos sus 
pueblos. Asia es la tie rra  de lo pasado, Europa la 
tie rra  de lo p resente, y América la tierra de lo po r­
ven ir. A Europa le loca decid ir en los últim os años 
del siglo XIX, que  anuncian  ser lan solem nes como 
los últim os bños del XVllI, cn que estalló la revolu­
ción francesa, si ha de ir  á confundirse por el d e s­
potism o y por la guerra  con el Asia, ó si ha de co la­
borar con América en la obra do la civilización u n i­
versal.

Pero descendam os á n u estra  política d iaria. Como 
no hay átom o que  no sea indispensable al un iverso , 
no hay hecho político que sea iudiferenle á la fooie- 
dad. La violación de leyes oscuras, el desconoci­
m iento de los derechos de  u n  ciudadano ó de las 
atribuciones de un  Estado, la irrespor/sabilidad de 
autoridades rcsponsab'C í, traen  consigo en ferm ed a­
des como la enferm edad que nofotros estam os pade­
ciendo: altas instituciones sin autoridad y sin pres­
tigio, iglesia ni den tro  ni fuera dol Estado, prensa 
que se llam a lib re  y que gime en tre  los h ierros de 
los calabozos, adm inistración confusa. H acienda eu 
ru inas, Tesoro exhausto, colonias ó siervas ó reb e l­
des; los generales siem pre cn el poder, los puebics 
siem pre en la m iseria; y sobre todos estos m ales, a l­
zándose una m anera de ex traña dom inación, m ás 
odiosa cu an ta  más h ipócrita, que nos obliga á d u d a r 
de nosotros mismos, á tem er que nos perdigan hasta 
más allá de la tu raba las m aldicioues de nuestros 
padres, cuyos huesos se hallan exparcidos desde los 
desfiladeros de Covadooga hasta los desfiladeros del 
B riich, bajo las aguas de Cádiz, sobre la tierra  .sa­
grada de Zaragoza y de Gerona, como en holrcausto 
á este principio, al gobierno de la nación por si m is­
m a, por sus propios ciudadanos é hijos; principio 
que  no puede extinguirse , porque ó España no es 
nada, ó España no represen ta  nada en el m undo, ó 
España es el poema vivo de la independencia, el 
eterno modela donde aprenden todos los pueblos 
oprim idos, desde Bohemia hasta Polonia, y  todos los 
pueblos desm em brados, desde la antigua Grecia has­
ta  la m oderna Francia , cómo se pelea por la dignidad 
nacional, y  cómo se m uere  par la libertad  y por la 
pá tria .

De todos estos males son responsables los hom ­
bres que  nos gobiernan. Todos los Gobiernos, por 
regla general, se reducen á conservar u n  régim en 
ya establecido, é  m ejorarlo paulatinam ente. Esta 
Gobierno debia fundar uu  nuevo régim en y acred i­
tarlo  en sus comienzos. Para esta obra se necesitaba 
m ucha extensión de m iras y m ucha sum a de ideas.
¥ el régim en que  iba á fun d ar ese Gobierno era el 
régim en dem ocrático , el cual exige gran prudencia 
en lo» gobernados, pero prudeneia m ayor en lo.» go­
bernantes. A estas dificultades naturales se unia la 
d ificultad, casi insuperable, de hacer com patible el 
régim en dem ocrático con el régim en m onárquico, 
que es su  negación abso lu ta .

Ante eslos obstáculos, nna pléyade de verdaderos 
hom bres de Estado ensayaran tan dificil régim en 
coa sinceridad, para que pronto se conociese ó su 
v ir tu d  ó su inefieacia. Pero solo tenem os una série 
de sofismas y  una tu rba  de sofistas que han quitado 
é la m onarquía su corona de gloria sin d a r 6 la d e ­
m ocracia la plenitud  de su vida y  la totalidad de su» 
derechos.

Así, vuestra  obra, á pesar de haber recorrido tan 
largos trayectos de ferro -carril, solo trae estas p a la ­
bras; frágil, frágil, frágil. Y su  fragilidad se deduce, 
no del núm ero de las m inorías, sino de la confuslorí 
de las m ayoiías.

Vo o re je ra  que vosotro.» creíais en la perennidad 
de vuestra  obra si os hubiera vijto  form ar los do» 
grandes partidos centrales que son necesarios d en ­
tro del régim en constitu  uoiml para dar satisfacción 

i ó esperanza á las opuestas tendencias de progreso y
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dt ísiab ilida  l que baiallan  fu e rlsu ien te^en  ej stu o  
do las sociedades m oderaos. Pero nó puedo c ree r eu • 
vuoslia  m iiiu.i fó cuando veo confuadi.ips á los que 
qu ieren  la m onarquía ind iscu tib le  con los que q u ie ­
ren la m onarquía  d iscu tida ; á los q u e  q u ieren  los 
dere.:ho3 individuales ileg isiab lescon  los que q u ie ­
ren los derechos indiv iduales lim itados; confusión 
q .ie  d^plorOj porque de este olvido de todos los an ­
tecedentes, y  de esta abjuración  da todos los p r in -  
r.ipids, .solo puede resu lta r el desm ayo de la vo lu n - 
lad pública, la ti-is de la conciencia nacional.

.Sinquno de osos grupos c rea  en la totalidad de 
su obra. Para unos lo esenciaiisim o es el sufragio 
universal y los dereclios individuales. Para  otros lo 
esciicialisim o es el rey , el veto y las dos Cám aras. 
Falsos m onárquicos los unos, carecen de aqueda  fé, 
de aquella leallad. de aquella  abnegación que da 
eítñbilidad  á las m onarqu ías; falsos dem ócratas los 
otros, carecen de aquella confianza en los procedi- 
uiieutos de la justic ia  y del derecho, de aquella re ­
solución revolucionaria que hace tau aptas á las d e ­
m ocracias pora todos los progresos. Y esta confusión 
que reina en los partidos gobernantes proviene de la 
confusión que reina en su  sistem a, m onten inform e 
de principios am ericanos confundidos con principios 
asiáticos.

Necesitamos para sa lir de esta crisis un verdadero  
hom bre de Estado que se oriente en las ideas, y te ­
nem os al frente del Gobierno un m ili ta r ,  valerosísi­
m o, heróico en la g uerra , inháb il, inhabilísim o en 
la  paz. El duque do la Torre ha confuodido la presi­
dencia del Consejo, uu  cargo de acción y de respon- 
sebilided , con la regencia del reino, un  cargo de i n ­
acción y de irresponsabilidad. Y la inercia , y  la in -  
ñifer.-ncia, y el apartam iento  de la polilioa d iaria, 
.qu» le ^fuvorecian en el cargo de la regencia, le 
diSf.voreocn com pletam ente eo un  cargo ea  que 
jounuem in la responsabilidad debe asum ir tam bién 
el pensam iento y la acción.

.N’os quejábam os, yo más que nadie, del antiguo 
jo’e.sidetite del Consejo, y  han sido agravados todos 
sus defectos, olvidadas todas sus grandes cualidades, 
f  general Prim  pensaba dejar ei partido conserva­
dor en el roposo á que su largo ejercicio del poder 
le condena, para que  .se reh ic ie ra  y  se reorganizara; 
j  en tregar la fundación d.'! nuevo régim en 6 los ra -  
dl ';iles. V el duque dé la Torre, que dobia eu con- 
trn v seó  al frente de una oposición tem plada, 6 al 
frente de un m inisterio  conservador, ha reunido en 
tropel neó-católicos de abolengo, m oderados a rre -  
p .'u tidos, m onipcnsieristas olvidadizos, unionistas 
flexibles, dem ócratas débiles, m onárquicos rec ien ­
tes, y In sta  furiosos soch iis tas, para form ar con to -  

ellos u n a  tu rba  de ejercites m ulticolores y  un 
aquelarre  de ideas contradictorias, q ua , soto pueden 
dnjáp eu p.ss do sí, después de peligrosos ensayos de 
euncill iCidnes im posibles, gran-des é irreparab les ca- 
lástrcfss.

Por regla general, los hom bres que han vivido lar- 
g i’tiecopo en t i  poder so p .endan  d s aquellas épocas 
ru  que han sido personalm ente más felices, y  las re- 
p ilen, como si fueran el térm ino  de to ja s  las asp ira- 
. ¡unes hum anas. El duque da Valencia recordaba 
siem pre la épocrf felaz del 46 al 51. El duque de T r- 
luan  re ro rd a b i siem pre los cinco largos años de su 
Gobierno. El duque de la Victoria volvía en 1854 
para re s tau ra r  todo cuanto con él se habia hundido 
. M 184T. Pues el d uque  de la Torre ama sobre todo 
oí a época de su  vid», la época de la Interin idad.

V si no, ¿hem os salido de la in te rin idad?  .9i h e - 
.'.los salido, ¿en qué se conoce? ¿En el ideal del Go- 
iiierno? Nunea fué más eonfu-o ¿En la un idad  de su 

ondui’ta? N unca fu« tan contradictoria . ¿En la fije­
za de les cargos públicos? Nunca tuvieron una mo­
vilidad tan  revolucionari». ¿En el reposo de los 
úárlidos? Nunca estuvieron más im pacientes. Habéis 
puesto un  m anto y  una corona real en los hom ­
bros de la in terin idad . Hahcis hecho la interin idad 
perm anen te , deflniliva, hered itaria . Pero ¡ah! que 
esta vida f hril no puede, no, d u ra r  largo tiem po 
sin con.sumirse.

Es neaes.uio sa lir de ella, para que sepam os si so - 
iiios una m onarquía ó somos una dem ocracia, si nos 
m andan los conservadores ó nos m andan los rad íea- 
't 's , si hemos de establecer la vida municip.al por 
¡os principios avanzados ó por los principios d o c tri­
narios, si hemos do salvar la Hacienda con grandes 
iributos ó con grandes econom ías, si ha de en tra r 
cada p irtid o  en su  órbita ó ba de a rru in  rse esta 
Balo 1, donde se ha confundido algo más esencial á 
la vida que las m ism as lenguas, donde se han con­
fundido las ideas.

La obra de form ar un nuevo rég im en , obra es 
hercúlea. Todas las innovaciones nacen con ex trao r­
d inaria  debilidad. Tienen im placables enemigos en 
aquellos que del antiguo régim en sa aprovechaban, 
y tibios amigos en los m ism os innovadores, acos- 
lum lirados á v iv ir en las leyes que destruyen .

A-i sucede quo lodas las reform as son alacadas 
con una g ian  saña y defendidas con una g 'a n  deb i- 
lida.d. Y .s! ro , ¿cómo han atacado las reform as e c le ­
siásticas los Obispos? ¿Y cómo !a« h,a defendido el se­
ñor m inisiru  do Gr.icia y Justic ia?  ¿Cómo han a taca ­
do los cons.'rvadores el sufragio iin iv e isa ', y cómo lo 
ha defendido el señor m in istro  de la Gobernación? 
Todas las revoluciones han  m enester anim arse en 
nuevas ideas ó establecerse en nuevos intereses.

Eu idvMS, en las ideas dei siglo X V l l l ,  se anim ó 
nue.Mra revolución de 1812 En in teresas, en los 
iiib-re-scs nacidos de la desvinculacion , se estableció 
nuestro  nUevo régim en do 1837. El m ovim iento de 
S -lieinbro  ha traído  el sufragio universal y los d e re ­
cho-' !u 1 iv iiiijle s . Pero lo ha adu lterado  todo la 
poliiiCa d' t a-eñor m inistro  de la Gobernación. Su 
fiislem > ' a sido una com plicidad eterna con los en e- 
mig ; ' 1.1 revolución. .Asi no os habéis a tra iJo  n in­
guna c ' • o social. Asi no habéis creado ninguna fó. 
Así I ndrcis grandes sacerdotes da vuest.-o sistem a 
m ienir.ia mandr-i,»; pero no creo que  contéis con 
grandr- m ártires.

jNiuguiia clase .social os habéis a traído; ifii.'Iio ha- 
bei.' hecho por a traeros las cl ises coD.servadorns. 
^Contáis con ellas? Dos son las ciases ccnscrvadoras: 
una principalm ente  m oral; la Iglesia, el Clero; otra 
principalraeiile  m aterial la alta  propiedad, que fo 
iilviJc en propiedad lerrilu ria l ó a ristocrática , y en 
pr.ipicdad m ercantil ó alta  banca. ¿Teiiei' qon voso­
tros ei Ciaro? En vano os habéis a n e ja d o  á sus p la n ­
tas pidiéndole una absolución por vuestros pecados 
revülucicnariü.s. El Cicro, os ha m aldecido, y ha 
contestado á vuestras sóplicas con anatem as que 
destiu y en  vue»tro híbrido  ec'ecíioism o y  d e r ilcn 
•obre su frágil truno vuestro mr-zquino ídolo.

y  si no tbiit'is á vuestro  lado el G ero, ¿teneis por 
v en tu ra  I» aristocracia? La grande im portancia que 
& la- m anif sta i nes de la a r  stscracia  so ha dado 
«n nuestro  t iira p a  y  en nue.sira sociedad, esencial- 
raenle d em o jrética , proviene de que la dcraccracia 
ba  com etido una  de esas inc  'nsecu 'Ocias que m alo­
gran sus rnayo.'cs triunfos y que des'u-'tran  perpé- 
tuam ente  las páginas de su  h s t j r ia , {El señor m a r ­
qués de Sarduat: ¿Qué incon-ecueoeia?) Voy á decír­
sela á mi íris io c ríf 'C o  y querido  amigo e! señor 
m arqués de Sardoa!. Ha com etido la inconsecuencia 
Jo  levaiilnr shbre su sufragio universa! y sus d e re ­
chos India Idiiales un  piivilegio perm anente  y here- 
d ltarln. Todo privilegio encierra  una  série de p r iv i ­
legios. Hablaré más claro; tod.a m onarquía ne.resita 
.3órte; toda córte  neee-<ita ari,sto«racia. ¿Ha da irse  á 
rec lu ta r m gente para la córte y para  la aristocracia 
dlli donde se rec 'u ta  la gente para los pronuncia­
miento» 7  le» barricadas?

Toda m onarquía no-esita  una  aristocracia. La m o­
narq u ía  bfitánioa se despioinaria por su  propio peso 
el dia on que se desplomase la Camara de los Lores. 
La m .anarqula de la restauración tuvo la a ris to c ra ­
cia ile la Iglesia y de la sangre. La m onarquía de 
Ju lio  tuvo  la aristocracia de la banca; la m onarquía 
de  Napoleón ia aristocracia dol ojécciln. Pero qué 
aristocracia tiene vuestra m onarquía? No tiene la 
a ristocracia  de la sangre, porque la aristocracia de 
la sangre está con los reyes proscritos; no lleno la 
Bri.stociai la do la Iglesia, porque la aristocracia de 
la Iglesia está con los reyes tradicionales y legiti­
mo»; no liana la aiis.ocraoia del com ercio y de la 
banca, porque esa aristocracia eslá con el d uque  de

M oulpensier; no tiene la aristocracia del e jército , 
porque la aristocra ;ia del e jército  está eu su gran 
m ayoi ia in ju ram eu taS a. (Voces en la derecha: S o , 
no.) Y si no in ju ram en tad a , hostil en su  concien­
cia. Pues qué no habia de ten e r -amigos el antiguo 
lég im en?

Yo me conm oví profundam ente ay er tarde  al ver 
que hay lauta libertad  eu nuestra  pátria y tanta l i ­
bertad  en esta Cám ara, que un  -diputado de opin io­
nes modera'das pudo decir sin qúo nadie le fuese á 
la m ano, sin que nadie le in le rru m p ie ra: «la re ina  
legitim a de España doña Isabel II » Cuando tantos 
q ue  recib ieron  de aquella  señora honores para su 
nom bre, d inero  p.ara sus arcas y condecoraciones 
p ata  sus pechos, la. han abandonado en  su ) p o stri-  
m erias y la han  ofendido, perm itid  que yo, antiguo 
enem igo de doña Isabel II, me conm ueva, en honra 
del carácter nacional, -‘'iendo que aun queda en tre  
no.'otros qu ien  presta culto  al infortunio  y es co rte ­
sano fiel de la desgracia.

No teneis, no, las clases conservadoras; pero po­
díais consolaros de su hostilidad y de su ausencia, si 
tuviérais al pueblo. Más que el pueblo ve la dem o­
cracia falsificada, y  quo no puede com prender en su 
sencilla  y leal inteligencia vuestra  vana sofistería, 
guarda su culto , el am or que hay en su  corazón para 
todas las grandes i -lea», la sangre que hay en sus ve­
nas para todas las g randes causas, guarda todos sus 
elem entos de vida para la verdadera  dem ocracia, 
para la república .

Sin el pueblo y sin la aristocracia, con tinúa el 
antiguo equilibrio  inestable de que os hablé en lat 
últim as Córtes C onsliluyentes;solo que entonces po­
díais ir  á la derecha ó á la izqu ierda, y  ahora no 
podéis ven ir á la izquierda, porque nosotros jam ás 
transigirem os con la m onarquía. No podéis ir  á la 
d e rcd ia , porque los conservadores jam ás transig irán  
con la dinastía.

Esta siluacivD, como todas aquellas situaciones en 
q u e  se en tra  im prem editadam ente, no tiene salida, 
realm ente no tiene salida. ¿Pueden co n tinuar los de­
m ócratas en el poder? No, porque acabarían  do p e r­
derse. ¿Pueden salir los dentó ratas? No pueden, 
porque se llevarían  la situación en la suela de sus 
zapatos. ¿Pueda co n tinuar la conciliación? No puede, 
porque es la parálisis. ¿Puedo rom perse la concilia­
ción? No, porque es la m uerte. ¿Puede co n tinuar 
esta Cámara? No puede co n tinuar con esta» m ino- 
rias tan  num erosas y con esa m ayoría tan c o n íu 'a . 
¿Puede disolverse esta Cámara? Nu pueda disolverse, 
porque traería  otra peor para esta situación. ¿Pue­
den co n tinuar los derechos individuales? Señores, 
cada estallido de estos derechas ind iv iduales es una 
protesta vivísim a contra lo perm anente .

¿No lo notáis aqui dentro? No se puede nom brar 
la palabra «pátria» sin que el presidente tienda la 
mano á la cam panilla sigilosam ente. Y si nom bráis 
las dos palabras «dom inación ex tran jera ,»  estad se­
guros que irán  acom pañadas siem pre, como el Viáti­
co, de grandes cam p.inillaros. ¿ P u e d u i q u e d a r lo s  
derechos individuales? No, no, porque estallan siem ­
pre contra lo ¡ndisciilible y p e rm in en le . ¿Pueden  
desaparecer los derechos individtiaie.s? No, porque 
se Levarían consigo la legitim idad de la revoiiioion 
de Set ienibre.

•Ni contigo ni sin ti 
mis penas tienen reina liu ; 
contigo porque m e m atas, 
y sin tí porque m e m uero.

Va cada m inisterio  es el desórden, cada lu ín istio  
el enem igo de su com pañero: lu» m in istros de Go­
bernación y  de Fom enta nu pueden nunca e n te n ­
derse, porque el uno qu iere  co n v ertir  á los conser­
vadores en progresistas, y el otro á los progresista.» 
en conserva lores.

Los señores m inistros de Ultr.amar y de Hacienda 
han desem peñado el m ismo m inisterio , y m ientras 
el uno quiere llevar el esp íritu  dem ocrático á Cuba, 
el otro qu iere  sostener en Cuba el antiguo régim en. 
El m inisfro d* Estado habla con s.alisfaccion de la li­
bertad  religiosa, niientra.s que el m inistro  de Gracia 
y  Justicia  es uoha el m em orial do agravios quo la 
Iglesia ha recibido del Estado y  olvida el m em orial 
de agravios que el Estado guarda de la Iglesia.,

Señor pre.sidente, qu isiera  que S. S, me perm itie ­
se descansar un m omento.

El señor PRESIDENTE: Lo haré con tanto  más 
gusto cuanto  que el Congreso tiene precisam ente 
otra cosa import-ante de que ocuparse , y los señores 
diputados que con tanto gusto estaban escuchando 
la voz de la elocuencia, oirán ahora con no ménos 
gusto la voz del deber.

Se va á proceder ó la votación definitiva d s la ley 
llam ando 3.5.01)0 hom bres al servicio de las arm as.

Verificada la votación y no habiendo resultado 
tam poco nUinero suficiente de diputado?, dqo

El señor PRESIDENTE; El presidente se abstiene 
de votar; no V 'ta , y  ve con sentim iento  que  algunos 
señores diputados se abstienen do cum plir con su 
deber y condenan al Congreso á la im potencia. 
■Mientras esta ley no se v o te , no so volará n inguna 
otra. Los señores dipuíad-js qua no tom en parte en 
esta volacion son responsables da la iueficacia de las 
tareas del Congreso.

C ontinúa la discusión pendien te. El Sr. Caslelar 
sigue en el uso de la palabra.

El Sr. CAST8LAR; Nuostra política in te rio r es 
m ala’ y nuestra  política ex terio r es mala tam bién. 
Felicito al señor m inistro  de Estado par haber c o n ­
c lu ido  la guerra  con las repúblicas del Pacífico. 
Le felicito por haber enviado un  m in istro  p len ipo­
tenciario  á Méjico para q-je reconociese al g ran  m a­
gistrado Juai-ez, que tieno el m érito  de haber v e n ­
cido una dom inación ex tran jera  y de haber arrojado 
u n a  dinastía  ex traña, aven tu rera  , im puesta al.i 
contra la conciencia y U vo'.uutad del pueblo por 
una Asamblea de notables. Pero aqu i concluyen mis 
felicitaoioneg.

El partido m onárquico español bu siJo  el incem- 
diario de E uropa. El dio m Uivo; y si no motivo, 
preteslo á esa guerra  de siete m eses en qua París 
ha caldo, y con París el cen tro  de la civilización 
europea; on que F rancia se ha m enguado, y  con 
Francia el prestigio de la raza latina ; en que un 
im perio militap so ha fiiadadi) .sobre las espaldas 
de Alemania, im perio que  se;ó tan funesto para las 
a rtes y ciencias germ ánicas, cual fué el antiguo im ­
perio macedónico para les a rte s  y para las ciencias 
griegas.

Esta triste  situación nos en\euaza con cincuenta 
, años de guerras. Los pueblo? europeos y los pueblos 
I am ericanos, al desconocer el gran principio de la sn- 
j  lidai'idad hum ana y couseutir la desm em bración de 
í F rancia , hau condenado á grandes catástrofe? la se- 

giin la m itad de nuestro sigio. Perm itidm e que yo 
m ild:gu el egoismo de lodos los Gobiernos europeo?, 
y el egoísmo especial men le del Gobierno español, 
(|ue dab.u uua in te rven .ion  por la independencia de 
F rancia  á los m anes da los héroes do nuestra  inde- 
peiideucia, ios cuales se bubieraii regocijado en su 
tum ba de esta generosa venganza de sus nobles 
hijos.

I.a>» duques de Saboya , señores d iputados, han 
sido los perturbadores de la paz pública eu Europa.

Uno de sus m ás ilu s tres  p ríncipes exclam aba: «la 
geografía nes obliga á les duques de Saboya á ser 
esencialm ente pérfido.».» Y pérfidos han sido en lo ­
das las guerras.

Cinco grandes guerras han formado á la Europa 
m oderna, sem ejantes 6 los grandes catástrofes geo- 
tógicís que han formado el p lio e ta  en que vivim os. 
1.a guerra  en tre  el s.aoerdocio y  el im perio , que lle­
na toda la Edad m edia; las g if-rras en tre  Cárlos t y 
Francisco I; las guerras en tre  Cárlos 1 y  las po ten­
cias prol 's tan tes, que llenan toda la p rim era  m itad 
dei siglo X II; las guerras en tre  Felipe II y la casa 
de Valois en ire  Felipe II y  el fundador de la casa 
de Boibon; las guerras en tre  Felipe II, la Holanda y  
la Ing la terra , que llenan loda la segunda m itad  del 
siglo XVI; lus guerras en tre  la casa de Austria y la 
casa de B urbou, en tre  el im perio austríaco  y  sti.s 
antiguos feudatarios, de ias cuales son una in c id en ­
cia la «Je los trein ta  añoa, ia de los siete  años, I» de 
sucesión española y la gran guerra  con Ing laterra , 
las cuales llenan todos los siglos XVII y XVIII. L ue­
go, la» guerras de las nacionalidades con la Santa

Alianza, que coiiii.snzan con las fabulosa.s victorias 
de ia p rim er lep ú b  ica francesa, guerras que to d a ­
via Lcoen con sus catástrofes y  con sus.g lorias, con 
sus horrores y con sus creaciones todo el suelo de la 
Europa m oderna.

.Ahora b ie n ; ¿qué m inisterio  ha representado la 
casa de Siiboya en esas guerras?  El rainisi rio de 
sus desapoderadas am biciones. En las guerras de 
Francisco I con Cárlos I de España, los duques de 
Saboy», prim os del uno , cuñados del o tro , faltan á 
arabo», y .«olo siguen la torluosa corrien te  de sus 
intereses. Eo las guerras de Felipe II con Fróncia, 
los duques Je  Saboya visten una ropilla, do un lado 
con el color de España, y del otro con el color de 
Francia, y la m udan y rem udan según se m udu y r e ­
m uda la fo rtuna.

En la guerra de ta Valtelina, sostenida de un  l a ­
do por Austri-a y España, y  de o tro ladu por F ra n ­
cia , los duques de Saboya aptos para  la d ip lo­
m acia ó para la guerra  son tres; y s irven  á cada 
uno de los beligerantes; el principe Amadeo á F ran ­
cia, el principe Tomás á España, y el principe M au­
ricio al A ustria.

Eo las grandes guerras de Luis XIV, el d uque  de 
Saboya, en la orgiástica Veneoia, prom ueve la a lian­
za de log la terra , Holanda, A ustria y  España contra 
Luis XIV; y al poco tiem po va á tom ar á  los espa­
ñoles Milán, vestido con las flores de lis que es el 
em blem a de los B ¡rbanes. En las guerras de suce­
sión, el d uque  de Saboya, no contento  con haber 
husm eado la fatal herencia de Cárlos II, y  con haber 
unido la más herm osa y la m ás inteligente de sus 
princesas al fundador de la d inaslia borbónica, r e ­
cibe po r d inero  el mando de las tropas franco-espa­
ñolas, y cuando nuestros enem igos, la reina Ana y 
el em perador Leopoldo, le dan m ás dinero , es gene­
ralísim o de las tropas anglo-austriacas.

¿Qué más? Cárlos Alberto, el soldado de la dem o­
cracia, ei ten ien te  de .Mazzini, es tam bién el soldado 
de la Santa .Alianza, es tam bién el teniente do Angu­
lem a, es tam bién  el ayudante  del verdugo F e rn an ­
do V il, y  ha lanzado bom bas sobre la cuna de 
nuestra  libertad , sobre Cádiz, y ha m atado á los es- 
fioles que defen iian  eu el Trocadero, la d ignidad, la 
honra y libertad  de la patria

Víctor Manuel pide hiin iildem ente la paz al A us­
tria , y se vuelve luego con tra  el A ustria; recibe de 
G aribaidi una corona, y envía á Garibaidi una  bata; 
pone su veto á los patriotas de M entana cuando N a­
poleón le p o n eá  él su  voto, y  cuando Napoleón ha 
caído, se lanza sobre la presa de Roma; reciba de 
Magenta, de Solferino y de Palestro, es de 'iir, de 
F rancia , la unidad da Italia y abandona á Francia 
en su  angustia  con una ingratitu il que debe se r fer- 
rib lem eiita  castigada, si es qua existe la ju stic ia  en 
la tie rra , y si es que hay un Dios en el cielo.

Me es imposible cono iiir todo cuan to  me había 
propuesto dec ir en mi d isc‘:r  o. y  pa.sando los horas 
do reglam ento, dejaré para m añana su term inación. 
Pero nú puedo abandonar al-jiinas consideraciones 
sobro Roma. El Papa es el je f  de la Iglesia espa- 
íio la. El rey de Itaüa es .el jefe , ei patrona del 
Papa. ¿No veis el poiigra que hay en e.-.to para la 
gran confoderacioo religiosa que forman las namo- 
nes latinas?

Cuando se contem plo Roma, cuando se recuerdan  
sus cordilleras do ' ru inas, sus calles da 'sepulcro?; 
.cuando se ven sus coras de  m ártires y  Je  doctores, 
sus legiones de cónsule.'? y  de  tribunos, se ve tam ­
bién que toJo  cuóuto  Jj.ay allí de grande, sus recuer­
dos políticos y sus re.'úór.lo.s religiosos, expulsan al 
galo cisalpino qiie tiem bla do 'm iedo y de codicia 
an te  su? puerta,» e terñales, vieádo que uu  Papa y un 
rey  no caben ju n tos deoiro  de la Ciudad E terna, y  que 
el proh 'em a de Roma, como todos los grandes pro­
blem as m odernos, solo,tiene .»u solución n a tu ra l en 
la república .

El señor PRESIDENTE: So suspendí’ e st'j 'd iscu - 
’sion.

O rden del dia para m añana: Los a.suntos p end ien ­
tes. A las nueve do 'lu uoclie se reun irá  el Congreso 
en sesión secreta.

Se levantó la senion.
h ra n  las siete  y ciiario
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MRNTIR.AS Y VKRn.ADES.

Lüs periódicos liberales de lodos mati-.es quie­
ren hacer pasar por incoaciiso y  averigoado que 
los csoftnd.jlos ocurridus en las fiestas última aaente 
celebradas en honor del Sumo Puiitifice, han te ­
nido por motivo ó pretesto la propcsicioa presen­
tada o; If) eu el Congreso por la m iiiüiu católico- 
monárquica. Nada hay, sin embargo, más fa!sü, ui 
cuya fíilsedad se pueda demostrar da ima imiuera 
más conohucn*e.

F.sos escándalos no se han limitado á .Madrid: 
han sido aun más graves en Cuenca, Tarragona y 
olio? puntos. Rn la primera de estas capitales di 
ligia las fisst:i.? religiosa? ei venerable st-ñer O bis­
po; aquel lil a no seS r O'oicpo que por ju  tem ­
planza, por m  macsediiuiiTa evangélica, por sus 
discursos fuó tan celebrado desde ol banco azul de 
los ministro?, desde los bancos da !a mayoría yen 
las columnas de io» periódicos rainisieris^es.

Rse dulce, virtuoso y sapientísimo Prelado, d e ­
seoso de qua concurriesen á los festejos todos tu? 
diocesanos sin di.stincioa do' partidos políticos, in­
vitó á  ia autoridad superior ao la provincia, al co 
mandante militar y á les voluntarios de !a liber­
tad. Pues bien, á pesar de esto, en la mañana mis­
ma del dia de la festividad religiosa, aparecieron 
pasquines con el pia'loeo fin de darla un carácter 
carlista, y 3 la nocbe estalló ei motin, no solo á 
pedradas contra la üurainacion, sino á tiros con ­
tra e; palacio episcopal, uno de cuyos principales 
dependiente?, el mayordomo de S. E. I . ,  estuvo á 
punto de ser herido por las balas.

¿Y cuándo sucedió esto? ¿En quó dia aconteció? 
E! dia 10; el dia 16 por ia mañana, cuando ia pre­
posición de la miooria carlista no estaba presen­
tada, y el dia IG á In lardo, mi'?ntras tenian lo­
gar les escenas del Cong.-e-o, y cuarenta y ocho 
horas antes de qne los vecinos de Cuenca pudie­
sen tener conooim'eato do los términos de la pro­
posición.

1.0 mismo poco m-is ó caónos taneino? que decir 
de Tarragona.

Resu'ta , p u es, evidanlsm ecte proba'lo que sin 
la proposición y aclcs de !a proposición, y á pasar 
de las jn ss  esquisitas precaucones para q u ita rá  
la fum'-ion religicsa todo carácter político, esta de­
mostración param ente católica, da piedad y vene- 
raricn al Sumo Poritifioa y á la S anta Sede, ha 
sido perturbada . comhatida y deshschít á balazos 
por una minoría facciosa que no hubiera prevale­
cido si 'a autoridad hubiese oportunamente mos­
trado la d 'b ida  energia.

En cuanto á Madrid se quiere hacer valer el 
argiimen'.o de post hoc, crQO propter koc: pero en 
la conciencia de torio el mundo eslá que lo que á 
Ic.s n  volucionarios incomodaba no era precisa­
mente que ios carlistas pusiesen colgad'-a'a? y luces 
en sus casas , sino que las luces y las col.gaduras 
fueran tan generales que dejaran al descubierto 
y desairados los edificios púr li ;os y la» casas de 
loa amigos da la sit'uacion en desnudez y oscuridad 
vergonzosas. Esta ea la verdad; hacíanse involun- 
tsrian'.unte co.''nparac¡ones entre esta solemnidad y 
etra?(le tiempos no lejanos, tn  qoe los adornados 
eran ios edificios públicos y los desnudos de toda 
gala los particulares, y esto morlificaba, esto pn-

cendia la sangre de ios partidarios de la situación. 
S i algo i r r iu b i  á los consecuentes liberales, era 
ver ls 3 casas de los grandes de España, que c ie r ­
tamente no son todos ca rlis ta s , engalanados con 
su? mejores tapices y más ricas colgaduras, qae 
contrastaban con la conducta do los mismos á 
principios de Euero y con sn retrainaiento de la s i­
tuación actual. A  los carlistas se les habría perdo­
nado. porque la misma condasla siguen hoy que 
ayer; pero no se perdonaba tan fácilmente á los 
que ayer eran palaciegos y no quieren serlo hoy.

1.08 ministeriales y los ministros dan contra el 
carlismo, porque no tienen valor para decir al pais 
la verdad; y la verdad es que contra la situación 
actual militan en España todos los partidos, ex­
cepto el partido oficial, el de los empleados y de 
los que aspiran á serlo dentro del actual órden da 
cosas. Militan, sobre todo, contra la situación, to­
dos aquellos que abrigan sentimientos religiosos 
más ó ménos acomodados á ciertos principios polí­
ticos, y  de aqui el que todo lo religioso sea nece­
saria y esencialmente hostil á una siliacion que ha 
destruido caprichosam ente la unidad católica, y 
ha hostilizado constantemente á la Iglesia.

E! ministerio, ó mejor dicho, algunos ministros 
quieren en trar en buenas relaciones con la Santa 
Sede; pero no tienen va lo r, ni propó.silo siquiera, 
de destruir las llamadas conquistas de la revolu­
ción; y de aquí nace su posición ambigua y com­
prometida. Las demostracione.s católicas les sa tis­
facen por una parte, y  les contrarían por otra; 
quieren pasar á los ojos de Roma por muy católi­
cos y á los ojos de los patriotas per muy revolu­
cionarios; hubieran visto con gozo que el regocijo 
religioso no traspasaba las puertas del templo; pero 
vieron con ceño qne se mostraba al aire libre. Si 
hubieran podido colgar é iluminar los edificios dei 
F.slado, habrían celebrado las colgaduras ó ilumi­
naciones del pueblo; pero sn carácter revoluciona­
rio no les permitía lo primero, y por lo tanto han 
considerado como un acto de hostilidad lo s e ­
gundo.

Esta situación ambigua, anómala y contradic­
toria e» la que al fio ha determinado la crisis mi­
nisterial.

La mentira no puede m irar macho tiempo cara 
á ca ra  á la verdad.

LA CRISIS.

Al pié de la letra van cumpliéndose hasta ahora 
nuestras predicciones acerca da la imposibilidad 
de gobernaren  que se encontraria cualquier s i­
tuación derivada de la rovdlucion de Setiembre. 
La coalición de los dos partidos que más encarni- 
zadam ecte se habien combatido, ia falsa fusión de 
unionistas y progresistas, está produciendo sos 
naturales resultados. Desde Setiembre de 1868 
has'a  fines de 1870, unas veces con conciliación 
y otras sin ella, aqui no se ha hecho otra cosa más 
que salir del paso manteniéndose en el poder loa 
revolucionarios á viva fuerza. Todo se h-a hecho 
ménos gobernar: gobernar es aunar las volunta­
des dentro del derecho para conseguir el fin so- 
ci-al, y lo.? revolucionarios no teniendo otro fia 
que el de mantenerse en el poder, han tendido á 
sobreponerse al derecho avasallando las volunta­
des por medio de la fuerza.

El resu'tado de semejante proceder no era du - 
do-o. Mientras estuvo vacante el trono; mientras 
cada una da las fracciones coligadas pudo conser­
var sus esperanzas de que la vacante se llenaría á 
m 'dida de sus deseos, aunque á  regañadientes, to­
das las fraccionas monárquico revolucionarias se 
sometieron en cierto m olo á la antoridad del ge­
nera! Prim: mas liega el diez y seis de Noviem­
bre, se ha«o la elección de m onarca, y si hay a l­
gunos débiles quo sucumben y continúan aliados al 
nuevo sistema que se entroniza, los hombres más 
importante?, los de más valer se alejan de ó! y sa 
preparan á hostilizarle sin tregua ni descanso.

Recordemos cómo está constituido e! Congreso; 
recordemos cuáles son los hombres importantes 
que en él se sientan, y comparemos el número de 
los quo son amigos con el de los que son hostiles 
al actual órdon de cosas. La comparación no pue­
de ser más desfavorab'e para el sistema vigente.

Mas al fin ol Gobierao tiene mayoría en las Cá - 
niaras, siquiera sea compuesta de hombres poco 
im portantes, la mayor parle de ellos desconocidos; 
pero ¿cómo la tiene? En virtud de una transacción 
entra progresistas y demócratas de una parte, y 
un grupo da la antigua unión liberal por o tra. S e ­
párese de! Gobierno la fracción democrática ó el 
g 'upo fronterizo, vel Gobierno tiene que caer irre ­
misiblemente.

Y hé aquí el dilema qii.? constantem ente hemos 
repetido: ó conciliación ó no coaciliaoion. Si lo 
primero, el Gobierno es imposible porque es impo­
sible también que se conciüea las diversas asp ira­
ciones de tres partidos diferentes. Si lo segundo, 
el Gobierno es igualmante imposible porque auu 
entra los partidos revolujionario? es demasiado 
pequeña la fuerza que rap rese ita  una sola de las 
fracciones que han aceptado el nnevo sistema re i­
nante.

La verdad de ese dilema es para todos notoria; 
de ella están convencidas las oposiciones y están 
convencidos los mismos que apoyan á la situación. 
Buena prueba de ello os el discurso pronunciado 
hace pocos dias por un diputado ministerial, el 
S r. N avarro Rodrigo, el cual, tocando á las fibras 
de! patriotismo, queria persuadir á las oposicio­
nes á que aceptasen como lazo de unión de todos 
los partidos la legalidad vigente. Si el diputado á 
quo aludim-js ha pensado un poco en sus palabras, 
dobe haberse arrepentido de haberlas pronunciado 
puesto que con ellas no ha hacho más que confesar 
la precaria situación del sistema inaugurado en 
Enero.

Nosotros preguntaríamos á los unionistas d inás­
ticos; si para resolver la presente crisis se form a­
se un ministerio radical ¿estáis vosotros dispues- 
to i-á  apoyarla? Y preguntarlamcs también á los 
•rogre.sibta? y dem ócrata?; ¿os resignaríais á dar 
vuestro apoyo á  un ministerio unionista?

Pregunta excusada. Antea de ayer queriendo 
dem ostrar el S r. Estéban Collantes que la revo­
lución de Setiembre no era imputable á los des­
aciertos de la re.na Isabel, referia con llaneza lo 
qu? solía suceder con muchos hombres de todos 
les partidos cuando eran llamados á dar su pare­
cer para la reso ucion de una crisis ministerial. 
«Todos, de.'ia e lS r . Estéban Collantes, ensalzaban 
las cualidades de la reina y la adulaban mientras 
tenían esperanzas de ser llamado? al poder ó ds 
que se s guieran sus consejos; pero era frecuente 
oir á  lo< desairados al bajar las escaleras de pa- 
a 'io ; «Yo no vuelvo á esta casa ni atado.»

Aúora bien: la revolución de Setiem bre, ¿ha 
cambi'ádo, por ventura, el carácter de los partidos 
hbera;e<? Pues ¿cómo no he.'nos de creer firme- 
mr iue qae sucederá hoy con el nuevo monarca lo 
que suce'Jia hace pocos años con doña Isa ­
bel H?

Precisamente porque lo? partidos liberales se 
conocen muy bien unos á otros, y porque hay un 
ioteró.» común qne todavía puede unirlos, creeitjos

que la presente crisis no puede resolverse de otro 
modo que cou la continuación del actual m iniste­
rio ó con la formación de otro análogo. Mas no 
todos quedarán satisfechos. El descontento que 
hoy existe entre las filas de la mayoría aum enta­
ré , y aunque se conserve la conciliación, no de ja ­
rán de separarse de ella algunas individualidades 
qae, con más ó ménos rodeos, irán á dar fuerza 6 
las oposiciones. El Gobierno seguirá siendo im po­
sible, su fuerza será mucho menor, y, á buen li - 
b rar, antes de mucho habrá una nueva crisis.

A buen librar, decimos; pero nos olvidábamos 
de que El Im parcial decia anteayer que no corria 
peligro alguno ninguna de las instituciones.

F IE ST A S DE JU B ILEO  EN ESPA .ÑA.

B a r c e lo n a .— Las fiesta» han sido adm irables. 
El dia 16 se celebró en la catedral una función so ­
lem nísim a, y term inada  esta, salió u n a  procesión 
tan  num erosa y escogida como nunca so habia visto , 
para en tregar & la Virgen de las Mercedes un cetro 
que le ofrecia la c iudad . Las casas aparecieron en ­
galanadas y las ilum inaciones fueron v e rdaderam en­
te notables. En todos los pisos aparecían  hachas de 
cera y faroles de colores: algunas casas presentabau 
decoradas sus fachadas, y en no pocas se veia bajo 
dosel el busto  del Papa. Las calles principales ofre ­
cían un  m agnifico aspecto, y se velan llenas de una 
apiñada m uchedum bre que coa gran órden la» iba 
recorriendo .

Varias Iglesias tenían decoradas é ilum inadas las 
fachadas ó las to rres y  cam panarios; en las de la cate­
dral se habia arreglado una com binación de flameros 
que producía vistoso efecto. De la del Pino se d is ­
paraban fuegos artificiales, quo contem plaba la gen ­
te. Da otros pun tos do la ciudad sallan tam bién c o ­
hetes y llam as de bengala. Llam aba la atención la de 
la fachada de la M erced, con sus grupos de luces de 
gas m uy bien com binadas con hachas colocadas en 
palm atorias.

El dia 17 tam bién  celebráronse grandes fiestas en 
la iglesia; pero lo más notable fué la ilum inación del 
18 que describe así una  carta  de aquella  capital;

«Im posible es, á no haberlo  presenciado, el que 
ninguno pueda form arse ni la m ás rem ota idea del 
entusiasm o que  en esta h a  reinado en los tres dlaa 
que acaban de tra s c u rr ir ..  ..

»Los revolucionarios m ansos, estupefactos al ver 
tan tos pop isfas, han  hecho de la necesidad v ir tu d , 
y  por lu m enos se ban callado. Hasta los m ism os ca ­
tólicos, preciso es confesarlo, se han ad m irad o ......

«Después de tres dias de espléndidas y generales 
ilum inaciones, cual nunca se hayan visto  en esta , 
ay er nuche, como para celebrar los papistas  su triu n - 
80, á una  señal dada ilum inaron  de repente  con 
grandes fuegos de bengala las cu aren ta  to rre -c am ­
panarios de esta capital, convirtiendo la ciudad en 
una  inm ensa hoguera, y al propio tiem po, por in i­
ciativa p a rticu la r, de una infinidad de azoteas se 
disparaban m illares de cohetes de diversos colore», 
ruedas de artificio, palm eras, e tc ., e tc ., que  dieron 
un aspecto fantástico á las cien mil personas que se 
agitaban en los terrados, aplaudiendo ¿ m ás no po­
d e r e n tre  el e struendo  de los petardos.

»Fué un cuadro  que  no tan fácilm ente se olvidará 
á los que  lo presenciam os.

íE n  m edio de su ira  los revolucionarlos trataron  
en  un conciliébu 'o , según se d ice, de pegar fuego á 
los adornos de la calle Baja do San Pedro; pero los 
vecinos se pusieron en vigilancia d u ran te  las no­
ches, y si el plan realm ente existió , no pudo llevarse 
á cabo.

«Otro?, en su fanatism o político, hasta encerraron 
á sus hijos para que  no presenciaran  unas fiestas 
que tanto les ban  escocido »

E ie o a .— Conmovidos escribim os. Siem pre e sp e ­
ram os m ucho de nuestro pueblo: pero debem os m a­
nifestarlo: la realidad ha sobrepujado nuestra» ma»cs{>eraD7.a9..

Cuando el sábado 17, al m edio dia, la.s cam panas 
en general repique anunciaron  la fiesta que hacia 
tiem po traia  en tusiasm ada y  preocupada á la gran 
m ayoría de L eó n ; las casas se engalanaron y  de to ­
dos lados se cruzaban  en los aires los cohetes : llegó 
la noche, y como por ensalm o, con una espon tane i­
dad y una generalidad  nunca vista, León apareció 
rad ian te  do luz, y  de a leg ría : las casas se a lu m ­
braron con desusado gusto, la población en  masa 
salió á la calle como en  los m ás grandes gloriosos 
aconlecim ientos de la p a tria , los acordes de la m ú ­
sica mezclados al sonido de las cam panas y  la deto­
nación de los cohetes poblaron los a ires, y en todas 
p a rtes y  en todcs los sem blantes se revelaba la más 
p u ra  satift'accion.

Num erosas casas habían p reparado adornos y lu ­
ces y transparen tes alusivos al objeto quo en todas
partes llam aban la a tención  y eran  contadas las
que habian contentado con poner los usuales faroles, 
y más contadas las que, contrastando con el público 
regocijo, perm aner'ian oscuras como las som bras.

«Mi v ida  se ha prolongado.» «A Pió IX .»  «V iva  
el Papa Infalible.»  «V iva  el Papa R ey.»  «G lo ria d  
P ío I X  en su veinticinco aniversario.» «Gaeta, S a n ­
ta Inés, E l Sy lla b u s, La  Concepción, E l Vaticano » 
Tales eran  las inscripciones que en los trasparentes 
colocados en m uchas casas se leian , no faltando 
tam poco banderas, gallardetes y  colgadura» de lo» 
colores pontificios y  nacionales, siendo numeroso» 
los balcones en  qne la ilum inación ord inaria  se ha­
bla com binado en bellos globos de luz v  num erosos 
y bien dispuestos vasos do colores.

En otras partos se ostentaba bajo arcos de llores 
el re tra to  de Su San tidad ...

La Com unión general del domingo fué concurrid í­
sim a en todas las iglesias...

La procesión que salió de la Catedral para trasla ­
darse á la iglesia de San Isidoro, fuó m agnífica, con 
un  concurso de pueblo tan  num eroso cual no reco r­
damos h ab er visto, com puesto de todas las clases de 
nuestra  sociedad; una  m úsica cerraba la procesión, 
y sus acordes m ezclados con el sonido de las cam pa­
nas y  la detonación de los voladores, y con la a n i­
mación que por do q u iera  se notaba en las calles 
del tránsito  adornadas con colgaduras y  flores, da­
ban al acto un  aspecto magnifico y  solem ne...

Cuando tan  b rillan te  procesión llegó á San Isidoro, 
ya el tem plo estaba lleno de fieles...

La Misa fué solem nísim a...
El señor Lectoral ocupó por espacio de una hora 

la atención del num eroso concurso que pendiente  
de sus labio.» escuchó la elocuente y sentida palabra 
del orador sagrado ..

Concluida la Misa, se cantó á toda orquesta  un so­
lem nísim o Te Deum, y  después la procesión volvió 
en igual forma á la Catedral, por e n tre  el pueb lo  to­
do de León que en balcones, calles y  plazas se agol­
paba, y  que había salido an tic ipadam ente  de la 
iglesia...

A la una y m edia sirvió L a  Juven tud  Católica  en 
su  local la anunciada  comida á los pobres...

A las cinco de la tarde  se celebró la gran  sesión li­
te ra ria ...

fL a  Tradición.)»

J a é n . — No se puede ponderar la dem ostración 
católica de Jaén  en la solem ne festividad con que 
hemos celebrado el 23.° an iversario  del Pontificado 
de Pío IX Turnó la in iciativa \a Juven tud  C atólica, y 
al pun to  se le unió todo el pueblo.

El 17 al m edio d ia, al repique general de las cam ­
panas, aparecieron colgados los balcones, viéndose 
en m uchas partes re tra tos da Pió IX. Por la noche 
hubo ilum inación ¿eneral, m úsicas y cohetes, y  so­
bre  lodo una gran alegría. Vimos preciosas ilum ina­
ciones, descollando la do la fachada de la catedraU 
q u e 'e ra  un  encan to

El trabajo  da los confesores liabrá sido superio r á 
sus fuerzas, porque los tem plos estaban llenos de 
gente. Desde m uy  tem prano , el 18, el señor Obispo, 
asistido de dos C apitulares, celebró Misa rezada en 
el a lta r m ayor de la catedral para d a r ó los fieles 1» 
Sagrada Com unión. Estuvo dándola dos horas y me­
d ia, hasta que no pudo m ás; y siguió ayudándole él
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señor C hautre. En las parroquias sucedía lo m ism o; 
j e  modo que habría  unas cuatro  mil com uniones, 
según se calcula. Acudid gente de los lugares iume-, 
diatos á ganar la indulgencia plenaria .

La función de iglesia fué solem nísim a. Celebró el
señor D ean......

P redicó  el señor Obispo u n  magniBco serm ón. La 
catedral esta ilum inada por m illares de luces. La 
erquesta, lan  buena como en los m ejores dias que 
aquí recordam os. Concluida la Misa se cantó  una 
plegaria; después el señor Lecloral leyó al pueblo la 
últim a Encíclica de Pió IX; el señor Obispo, en m e ­
dio del m ayor silencio y recogim iento, dió la abso­
lución papal y entonó el Te Deum. La alegría de los 
fieles no reconocía lím ites.

En este d ia los sócios de la Juventud  Católica  s ir­
vieron la com ida & los pobres. Las señoras recogie­
ron en las p uertas de la catedral algunos m iles de 
reales do lim osna para el Papa.

La procesión de la ta rd e  por el in te rio r de la igle­
sia fué m agnifica.

por la noche, la Academ ia de la Ju ven tu d  C atóli­
ca celebró sesión y  se vitoreó al Papa en prosa y  ve r­
so por los sócios. El local estaba perfectam ente  ilu ­
minado y decorado. El gran íaton de la Academ ia 
era pequeño para el coocurso.

Asi concluyó este d ia , que dejará  eu Jaén  un re ­
cuerdo iadelobte. Para la Religión ha sido un  d ia de 
triunfo; para la im piedad u n a  afren ta . Aquí por fo r­
tuna habrán  sido m uy pacas las personas que  se 
sustra jeran  por com pleto ai influjo de una dem ostra­
ción tan  espontánea; pero si algunas hubo que  pre­
senciasen este fervor popular sin favorecerlo, habrán  
rscido asistir á la ru in a  de sus esperanzas.

ben juntos en Roma y sostiene sériamente que c a ­
ben el Papa y G aribald i!

Esto es rid ículo , y seria incomprensible en el 
S r. C asie 'ar si no supiéramos que á veces la p req - 
c.npaciou ó las exljencias de partido están por ci* 
ma del taleuio y de la razón.

El señor conde de Canga Arguelles, nuestro es­
timado y distinguido amigo, pronunció ayer un 
excelente discurso en contra de la totalidad del 
mensaje á D. Amadeo.

El Sáñor conde da Ganga A rguelles, orador de 
far/il palabra y de gran corazón, examinó el estado 
sofiai de Europa, y el estado social, político y eco­
nómico d« España. Descubrió á los ojos de todos 
el cáncep del indirerentismo que corroe las en tra ­
ñas de esta sociedad, la cual nace de las ruinas de 
París uu objeto de curiosidad, ya que no de espe­
culación, y continúa entregada al goce sin cuidar­
se para  nada de buscar el único remedio á los ma­
les presentes y á los más terribles aún que nos 
amenazan.

Con gran verdad recordó en breves frases el triste 
re iu a d o  de doña Isabel I I , lo efímero de sus G o­
biernos, y la poca solidez de aquella dinastía, que 
después ae todo tenia más raíces en el pais que 
otras dinastías extranjeras llevadas á ciertos países 
para consolidar la conquista revolucionaria dei 
presupuesto.

Lo pasado responde da lo pon-enir. Pues si ha 
caido lo qus se apoyaba en cimientos hasta cierto 
pauto nacionales, ¿qué sucederá con lo que carez­
ca do todo cimiento?

No vamos á hacer un exámen detenido del no­
table discurso del S r. Canga Arguelles. Nuestros 
lectores verán el extracto en la sección correspon­
diente y juzgarán. La verdad resplandece en e.-e 
discurso tan clara y tan pura que no es menester 
señalarla coa el dedo. El que no la vea es qne está 
ciego; el que no la entienda es que tiene cerrado 
el enteadimiento.

El ó rlen  social no existe. ¿Puede cegarse esto? 
La política no lisne ni una idea fija y nos conduce 
al cataclismo final. ¿Hay quien lo dude? Respecto 
de Hacieada, estamos en bancarrota. ¿H ay quien 
lo ignore? Pues esto, que todo el mundo saiie, estó 
Iué lo que el señor conde de Canga Arguelles dijo 
) demostró coa gran elocuencia.

Al Bu de su discurso hizo una im portante dec'a- 
ra c io a . Contastó á e sa  v u lg a r ís im a  observación, 
hija por lo coman de la mata fé de nuestros a d ­
versarios, sobre nuestra falta de program a, ense­
ñando la carla-m anifiósto de D. Garlos. ¿Qué que­
réis? dijo; ¿que esto se convierta en decretos?Pues 
nadie tiene más deseos que nosotros de que eso 
suceda. Pero la declaración consistió en lo siguien­
te: Ei S r. Navarro y Rodrigo habia asegurado que 
nosotros queríamos tres cosas: teocracia , absoin- 
t:smo, D. Cárlos; pues el conde d s Canga A rgue­
lles declaró que de estas tres cosas sobi-aban las 
dos primeras; no queremos ni teocracia ni abso­
lutismo.

A pesar de tudo, tos liberales haítlitráu constan- 
teme.’tle do teocracia, de absolutismo y ds inquisi­
ción, com i fundamentos de nuestro program a, lo 
cual significa ó que tratan de engañar al pueblo 
suponiendo en nosotros lo que no ex is te , ó que 
dan á las palabras uoa siguificacion distinta de la 
que tienen.

Ilab 'ó después de nuestro amigo, en contra del 
mensaje, el S r. Castelar, cuyo discurso, salvo la 
novedad de ciertos cuentos, con que salpicó el co- 
mieszo de su peroración y el oportuno y hábil re­
cuerdo de! aniversario del 22 de Junio, es una r e ­
producción exacta de todos los discursos que ha 
pronunciado desde que se declaró apóstol de la re­
pública.

Brillante, pero falso; grandilocuente, pero in­
sensible como UQ marmol; fuerte en sus razona­
mientos contra la situación, pero inofensivo, al 
mismo tiempo , en sus ataques, el S r. Castelar 
fué ayer, como lo es siem pre, un actor consumado 
á qn ie i se admira pero de quien todo el mundo 
sabe que llora ó rie   por encargo del autor.

Las facmtades dei S r. Castelar son extraordi­
naria.»: pero le falta una cosa sin la cual no hay 
orador, ni artista , ni político que merezca, no la 
admiración, sino el amor d esú s  contemporáneos; 
le falta la sinceridad

Es un hombre que no cree más que en si m is­
mo y por eso cuandu habla no piensa sino en si 
mismo. La historia, las ciencias, las artes son para 
el S r. Castelar un medio de embellecer su propia 
palabra, no sou un medio de descubrir la verdad 
y eosefiaria , da descubrir el bien y am arle. 
¡Amarl Ei orador republicano no sabe ni puede 
am ar porque todo su amor lo dirige á su palabra, 
i  su talento, á su persona.

No se someta jam ás á ningua principio, ni á 
ninguna idea porque él se figura superior á todo 
principio y á toda' idea. Cuando le conviene pone 
al servicio de su pincel las grandiosas bellezas que 
nos ha dejado el arte  de la Edad media; y cuando 
le conviene, como le convenia ayer sin duda, da 
por muerto el poder temporal de los Papas aúltira i 
nube qne quedaba en e horizonte de las tinieblas 
da la Edad media.»

¿Qué dirá ol Sr. Castelar si dentro de algunos 
meses se restablece el poder temporal con más 
vigor del que tenia ante» de la invasión sacrilega 
de Roma? Pues no se extrañe el apóstol rspubii- 
éano si esto sucede, y tirvale entonces de regia el 
suceso para no aventurar afirmaciones que no se 
Pneden hacer ui desda (a altura de sn tribuna  
parlamentaria.

En f in  ataques al Gobierno esiuvo felicísimo; 
mra en sus afirmaciones desdrcludo: justo íuando 
labló dal castigo que espera á V íu o r Manuel, 
poro rilículo , á pesar de su elocuencia, cuando 
resolvió la cuestión de Roma por medio de la r e ­
pública.

Q.ce que el rey Víctor Manuel y el Papa no ca­

La crisis ministerial continúa aplazada, y la si- 
tuacioD, según la espresion em pleada anoche por 
un periódico, para algunos entablada, par»  otros 
e n la b ia d a ,  porque la intriga radical trabajada 
por dos jefes militares no ofrece probabilidad a l­
guna sin la cooperación del S r. Ruiz Zorrilla.

E ste señor, de cuya im portancia política, ¡quién 
lo dijera! pende hoy el porvenir del motin de S e ­
tiembre, á juicio sin duda de los hombres graves 
de la Tertulia progresista, según La Correspon­
dencia, debe llegar á Madria de hoy á mañana, 
aunque de las noticias de última hora del diario 
noticiero, resulta que el estado de salud del minis­
tro de Fomento no le perm itirá en algún tiempo 
dedicarse á la política, «por lo que 'es casi seguro, 
añade, que co formará parte del nuevo ministerio, 
en el que, según el sentido en que la crisis se re­
suelva , quedarán ó saldrán unidos los elementos 
radicales que hay en el actual, según las tenden­
cias que 80 observan en la mayoría »

En este caso no sabemos para qué habia da 
abandonar ei S r. Ruiz Zorrilla el descanso de Ta­
blada, viniendo á Madrid á presenciar la derro ta, 
entonces muy probable, del elemento que le reco­
noce por jefe.

No obstante, y por más extraño que parezca, 
créese que el actual ministerio hace extraordina­
rios esfuerzos por resucitar, continuando por ahora 
en el poder hasta el mismo S r. Moret.

Véase en confirmación de ello lo que dice ano­
che La Epoca:

«A la carta  del Sr. Sagasta ha contestado et m i­
nistro de Fom ento eu  propiedad, que a i estaba en 
disposíciou do v en ir, ni tenia para qué  ven ir, no 
estando votado el m ensaje; pero se espera que lle ­
gado ya este caso, y  apercibido de lo que ocurre  por 
e t personaje relativo que hoy habrá  llegado á Ta­
blada, podremos ten e r el gusto de sa lu d ar m añana 
en M adrid al verdadero  jefe de ia fracción progre­
sista.

Bien pesado todo, em pieza á cu n d ir  en la sala de 
conferencias la opioion de que  los m uertos, para 
cuyo en tie rro  ooacedia tregua el Sr. Meneo iez  de 
Luarca, pud ieran  re su c ita r, y seguir figurando en 
el m undo de los vivos, y  de tos vivo.s poderosos, por 
m ás ó m énos tiem po.

l,as esperanzas de tazarisrao se extendían  en la 
Bolsa hasta e l Sr. Moret, asegurándose que tenia a l­
gún contrato  hecho para  el pago del sem estre.

Estas esperanzas se lian robustecido al saber la 
reun ión  celebrada por la coinisian general de p resu ­
puestos , en la cual han sido aprobados los a r ­
tículos Tostantes de la ley  de auxilios, con una lige­
ra  modificación e u e l  a rtícu lo  relativo á la C ja  ge­
neral de depósitos. Alguien objetó que era extraño 
hab lar de m edidas de Hacienda sin m in istro  de Ha­
cienda, pero el Sr. Topete, influido, según parece, 
por el m inisterio , ha insistido en quo la ley se vola­
ra  y  en que m añana m ismo so d iera cuen ta  Jc l d ic - 
tám en ..»

Tunto hemos visto eu esta siiuacio i, q iis nada 
nos maravilla.

Las cau^s dei señor marqués de M iraflores, la 
consideracton de que por términos regulares se 
halla ya coa un pié en el sepulcro, no nos perm i­
ten hoy tratarlo con la dureza con que lo hemos 
hecho en otros tiempos, ni tom ar sus cosas á b ro- 
m s cnmtv las ha tomado todo el mundo, y los pe­
riódicos que hoy la defienden inciusive; pero no 
debemos pasar on silencio que el señur m arqués, 
coa sus canas y todo, después de hacerse eco de 
la vulgaridad, de .a falsedad, por no llamarla c a ­
lumnia, de que el partido carlista quiere monopo­
lizar ciertas demostraciones exclusivameute cató­
licas, según se de.sprende de La Epoca de anoche, 
dice lo siguiente :

«C ontroviertan, pue.s, los carlistas con el Sumo 
Pontífice acerca del m ejor dere ;ho de Alfonso XII 
ó de Cárlos VII,» y si no cs favorab'e para su.s asp i­
raciones tan  respetable opinión, abandonen sus pre­
tensiones, fundándolas en m ejor derecho.»

Estamos haitos de oir que con'undimo.s la reli­
gión con la políii:a , y estamos hartos do ver qne 
nuestros acusadores son los úaicos que establecen 
esta confusión. De la proposición del conde de Or- 
gáz se dijo por el ministerio que era política, cuan­
do realmente no contiene una sola afirmación que 
no sea puram ente religiosa: luego quien confunde 
la religión con la política no es el autor de la pro­
posición, sino quien calificó da política la doctrina 
puram ente religiosa. Político es también para nues­
tros enemigos celebrar el vigésimo quinto a n i­
versario de la exaltación del Papa á la cátedra de 
San Pedro.

E l señor marqués de Miraílores, en las líneas 
que hemos copiado, incurre también en la im pru­
dencia, en la temeridad de confundir la religión 
con la política y  confnndirla con notorias falseda- 
de.s, dejando suponer que el Sumo Poniifice reco­
noce el mejor derecho de D. Alfonso contra d jn  
Cárlos. No es esto cierto, y nosotros lo rechaza­
mos ab ertam ente; pero sea la opioion del Papa fa- 
vo rabe  al nieto de Cárlos V, ó séalo al nieto de 
Fernando V il, esta opinión, adversa ó propicia á 
uno ó otro principe, nunca puede tener ca rác te r 
religioso, y de tal m anera no lo Tiene, que estamos 
seguros de que ni D Alfonso abandonará sus p re ­
tensiones, ni D. Cárlos sus derechos, porqu* el 
Sumo Pontífice opine acerca de una cuestión m e­
ram ente política de esta ó da la otra m anera, asi 
como oreemos que cualquiera d s  los das que llegue 
á reinar, será reconocido por S i  Santidad, si reina 
crislisnam enle.

S r. Salmerón que se nombrase una comisión de la 
Tertulia que inlluyese cero» de los prohombre» del 
partido, «á fin de que es'vs pusiesen los medios á 
su aleant e para que la crísiS se resuelva en et 
sentido más favorable á las tendencias allí domi­
nantes.»

La comisión se compone de los Sres. Salmerón, 
San Miguel, Gcmez Rubio, R idaura y Patiño.

¿Creían por ventura nuestros lectores que exa­
gerábamos al habiar de la intervención de la T er­
tulia en los negocios púbhcos?

Aquella mayoría tan compacta de que los p e ­
riódicos ministerialss y principalmente El Im p a r-  
cial nos hablaban, aqütena mayoría llena de patrio ­
tismo que inspirándose únicamente en el deseo de 
ver consolidada la o tr a  de las Constituyentes no 
perderia ni uno solo d esú s individuos,aquella m a­
yoría que se creía poderosa para  couCrarestar la 
monstruosa coalición de las oposiciones, es ya ob­
jeto de las censuras más acerbas, de los uargos 
más severos, de las más duras invectivas que 
el lenguaje periodístico puede inventar, porque á 
pesar de ias excitaciones del Gobierno, á pesar de 
las del presidente de la Cám ara, á pesar de las de 
la prensa iniaisterial, uo ha podido reunirse en nú­
mero suficiente para convertir en ley el proyecto 
llamando á las arm as 35,000 hombres para el 
reemplazo del ejército del año actual.

Nuestros lectores verán por la lectura de los 
párrafos que publica El Im parcial y que á conti­
nuación copiamos, cómo es tratada por ios mismos 
que antes nos la presentaban comu modelo de dig­
nidad y de desinterés:

«E! rubor enciende nuestras m ejiiUs, dice el ci­
tado periódico, pero es preciso decirlo: cuando en 
esas tres votaciones fracasadas hemo.s visto en sus 
puestos A oposicionistas tan  intransigentes como Cas- 
telar, Sánchez Ruano, Moreno R oíriguez, Y'idal y 
Carlá, Bugallal, E iduayeii, el conde de Toreho, Jove 
y Hevia, hasta el m itin o S r . Esteban Collantes, y no­
tábam os c iertas ausencias, sentíam os que algo pesa­
ba de una m anera horrib le en el sitio  del corazón en 
que debe albergarse la lealtad, el decoro y la docen­
cia política.

A los Gobiernos se Ies com bate, se Ies apoya ó se 
adopta respecto á ellos una  actitu d  independiente; 
pero no se Íes aplaude cuando tal vez van por cam i­
nos extraviados, abandonándolo.-.ai borde d a la  tu m ­
ba para dedicarse por com pleto á m ira r el cuadran te  
político, ó é ra strea r en tre  las encontradas co rrien ­
tes, que siem pre produce uoa  cris is , cuál de ellas 
tiene más fuerza y se dirige m ás derecham ente al 
tem plo del dios E.xito.»

V añade en otro párrafo:
«¿Si .será nece.sario en lo sucesivo para tener fuer­

za pública m.'iütenor en conserva hasta ú ltim a hora 
una ley de ferro -carril ú otro asunto  de esta es­
pecie?»

¿Tendremos nece.sídad despue» de esto de pro­
bar á nuestros lectores que la situación se encuen­
tra en la agonía?

¡Cómo andará la situación cuando los elementos 
principale.s que la sostienen ponen toda su espe­
ranza en Ruiz Zorn la!

Jam ás los partido.? libera'es se han visto en 
t-au ce tan  apurado ni tan escasos de hombres. 
No tieoen ni uno solo que pueda conjurar momen­
táneam ente siquiera la tempestad que se echa en­
cima.

La Tertulia progresista está agitada y convulsa 
romo sí previese una catástrofe.

Algún adorador de Prim di ;e que es capaz de 
dar otra vez en el Congreso el famoso grito de 
¡radicah’s, á defenderse! p:ara a ta jar la corrien­
te conservadora que se nota en las filas ds los mi­
nisteriales.

Y entra tanto, el genera! Serrano presencia las 
sesiones del Congreso durmiendo e! sneño de los 
justos.

¡Cuidado con los que duermen!

Ayer no se pudo volar la ley de quintas, por­
que, absteniéndose las oposiciones, resaltó que 
no habia suficiente nú-mero de dipiií ados para apro­
bar leyes.

Tres veces se pu.s.t á votación la ley, y las tres 
veces dió el mismo resultado.

Pero lo más notable fué qne la fracción de-:nj- 
c rática, capitaneada por el S r. R iv e ro , votó en 
contra de la ley, dando asi una p 'ueba  de conse­
cuencia política.

Siquiera en esto son lógicos. Enemigos siempre 
de las quintas, justo es quo hoy nieguen su voto á 
la ley de quintas.

Lo contrario hubiera sido un escándalo, y aun­
que estamos acostumbrados á ellos, no hubiera 
dejado de sorprendernos uno más de tan grueso 
calibre.

Da esta hecha U Tertulia progresista va á a d ­
quirir una patente ea to la  regla de institución fiiu- 
dam ental del Estado.

Anoche se ocupó el Sanhedrin de la cade de 
Carretas en discutir acerca de la crisis y sus con­
secuencias. También parece que se habló de la 
con-Iucía de los carlistas y de la manifestación ca­
tólica del domingo ú tim o, pero esto no debs ins­
piram os ni curiosidad siquiera.

Parece qne los contertulios convinieron en que 
era m&.iesier que se formase un Gabinete hórao- 
góneo, conservador ó radical. En esto parece que 
no huDo divergercia de opiniooe«; pero la hubo en 
cuanto á la conJucta que debían seguir los radica­
les s i s e  formaba un ministerio conservador. H a ­
bía quien pretendía que se le apoyase sincera­
m ente, p a ro la  mayor parte opinaron prrque no 
debia prestársele semejante apoyo sino por el con­
trario se le debía hacer la oposicion en toda regla 
aunq-ie por loa medios legales.

El S r. Salmerón dijo que cualquiera que fuese 
la solución de la crí-iis, debia respetarse e: uso que 
la co 'ona hiciera de su prer.gativa, pero que esto 
respeto -<nO significaba que la Tertulia debía abdi - 
car de la influencia que por sus snleiedentes e s ­
taba llamada á ejercer.»

Gomo consecuencia de esta premisa propiiro el

C A R T A S  D E  R O M A .

R oma , !S  de Junio .— Los ilalianlsimos no han 
)odido Levar en paciencia la admii-ab e y conso- 
adora protesta que contra sus enormes crímenes 

hacen estos dias en la ciudad S anta  los católico» 
del universo. Aquí han llegado á millares los fie­
les de lodos los países, á consolar al P adre Santo 
en BUS aflicciones, y Pio IX  apenas tiene tiempo 
para recibT á la multitud de comisiones que dia­
riamente se presentan á dar público testimonio de 
su piedad, llorando con quien tanto llora, no por 
él, sino por sos de.«graciados carceleros Las igle­
sias están lodos los dias llenas de fieles, que ya 
en San Juan  do Letran, ya en San Pedro , ya en 
Santa .María la .Mayor, ya en Jesús, no cesan de 
bendecir á Dios por la singular merced concedida 
al Santo del siglo, sin duda para confortarnos á los 
débiles en la fé é infundirnos confianza en el próxi­
mo triunfj de la Iglesia.

Este admirable espectáculo uo podia ménos de 
irrita r y sacar ds quicio á los decididos adversa­
rios dal Puutificado, los cuales, despechados, pre­
pararon ayer una ridicula manifestación... de su 
insoportíb e tirer.ia. Al efecto, los periódicos mi­
nisteriales de anoche anuaciabau ya que os p a ­
triotas adornarían boy domingo sus casas con la 
bandera italiana, quedando la partida  de la Por­
ra  encargada do hacer cumplir exactamente .a» 
órdenes da las sociedades secretas. Esto no obs­
tante, son muy pocas, relativam ente hablando, las 
casas que han hecho semejante insulto al Padre 
Santo, y  solo los cobardes se han mostrado ingra­
tos con el Pontifico á quien tanto dobe la capital 
del orbe católico.

Para consuelo de los cató licos, debo añadir que 
no han faltado personas valerosas que han arros­
trado las iras del populacho y la impunid >d de los 
crim inales, dando público y afirmativo testimonio 
de su adhesión á la cctusa de Pio IX .

E ntre  esas personas, merece especial mención 
un habitante de una de las calles más céntricas de 
Roma, que ha adornado su casa con la bandera 
pontificia. Excuso añadir que la bandera ha des­
aparecido inm ediatameate á impulsos de la liber­
tad. También mo consta que un individuo de la 
comisión inglesa, qne habitaba en el Hotel de In­

glaterra, al ver en la ventana de su propio cuarto 
la bandera italiana, ha tenido el valor de arran­
carla con sus propias manos. Pero los librea que 
se apercibieron del hecho, acudieron en tropel á la 
fonda y volvieron á colocar la bandera , después 
de lo cual la comisión inglesa abandonó la casa 
donde asi se imiultaba al Vicario de desncristo. 
Ejemplo, por Cierto, d ignado  imitarle por todo» 
los católicos. Estos y otros parecidos incidentes 
hau sido causa de que se formasen algunos gru- 
po.s, y de que la milicia ciudadana, que está so ­
bre la.« arm as todos estos dias, patrullase por al­
gunas de las calles más concurridas.

Decididamente, el Padre Santo recibirá á  los 
españoles el martes por ia mañana. Al frente de 
ellos irá, como Vds. saben, el virtuosísimo é  jins- 
trado Obispo de A vila, qne ha venido á Romá en 
alas de su amor a! Vicario de Jesucristo.

La Juventud Calólica de Roma prepara una 
«esion extraordinaria eu obsequio á los jóvenes 
católicos de España. .Aun no se ha fijado dia para 
esta  solemnidad católico-literaria.

Esta tarde e.stáa reunidos los presidentes y se­
cretarios de todas las Academias dei mundo que 
han acudido á Roma. Supongo que ef objeto de la 
reunión no será otro que el de conocerse y poner­
se en relaciones para el mejor éxito de sns cristia­
nos profósitca. ia Juventud Católica de Espa­
ña representan en esta reunión los jóvenes ap re- 
ciabilÍ8Ímo.s marqué» de Monesterio y D. Gabino 
Martorel!.

Hoy ha habido gran función religiosa en Jesús 
y en Santa María la Mayor. Aquí he tenido la 
inefdb'e satisfacción de adorar parte de la corona 
de Nuestro Divino Redentor. Da poco sirven las 
banderas saboyanas ante la imponente maaifssta -  
cion que los católicos hicimos en los templos y en 
la mansión del gran Pontífice Pie IX .

CORREO DE HOY.
EL JU B ILEO  EN  EL EX T R A N JE R O .

En toda Europa se ha celebrado con magnificas 
fiestas el Jubileo Pontificio. De Bélgica, sobre to­
do, se reciben noticias que entusiasman. En Gante 
los festejos han sido asombrosos, y en la misma 
Bruselas no han dejado ra d a  qne dssear, si bien 
allí el populacho imitó el ejemplo de los porristas 
madrileños: las autoridades, sin embargo, refrena­
ron en Bruselas los ímpetus de los alborotadores.

Por lo demás, la manifestación católica en Bél­
gica, La sido, como en E spaña, verdaderam ente 
nacional. Ciudades, villas y aldeas han rivalizado 
en entu.siasmo, y en su rospectiyi esfera, ninguna 
ha sobrepujado á las demás. De Bruselas escriben 
!o siguiente:

«Escribo bajo la im presión que produce en el a l­
m a el aspecto de una fiesta verdaderam ente  n ac io ­
nal. Bélgica celebra hoy et XXV aniversario  del a d ­
venim iento  de Su Santidad Pío I.X al sólio p on ti­
ficio.

No creo que en niugun país católico reciba el 
Pontificado tan gran hom enaje como el que  nuestra  
piadosa patria  le rinde en estos m om entos.

La cap ital, por lo com ún bastante indiferente por 
todo cuanto  se refiere á los in tereses religioso?, ha 
tom ado eu esta ooa.sion u n a  a c titu d  adm irable. La 
m ayor parte  de tas casas y de los tem plos se batían 
adornados con colgaduras eu que cam pean tos colo­
res de la bandera  pontificia y  los de la bandera 
nacioual.

Ayer hubo en el palacio de la N unciatu ra  una 
m anifestación sin  ejem plo en los fastos u ip lo m áti- 
tos. Los vastos salones de ese edificio estuv ieron  
m ateria lm ente  llenos todo el dia de comisiones v e ­
nidas hasta de los pun tas m as d istan tes de n u e d ras  
provincias y de loda.s nuestras grandes ciudades 
para o frecer al l’adro Santo el hom enaje do su adhe­
sión á la Santa Sede. Lo.s diplom áticos residentes en 
Bruselas, los mini.stros belgas, m uchos ind i' iduo.s 
de !a Cámara y  del Senado y  todos los hom bres m ss 
notables en la m ag istra tu ra , en el foro, en la ciencia 
y en la prensa, á ta par que todos esos valerosos 
adalides católicos que  figuraron en el Congreso de
Malina.s, se habían dado cita en la N un c ia tu ra ......

Inútil os decir que la prensa revolucionaria rabia 
de ver lo qne hoy pasa. La m anifestación pontificia 
y  pacífica de las ciudades y  de los pueblos rurales 
de Bélgica y de toda ciase de hom bres, asi in s tru i­
dos como ignorantes, indigna en extrem o á nuestros 
lib re-pensadores, los cu a les , de diez dias á esto 
pa rte , se afanan en  prodigar calum nias y amenazas 
para im pedir la m anifestación del 10 de Jun io . Pe­
ro precisam ente sucedo todo lo con trario  y  en to­
dos los cam panarios do Bélgica se ve enarholada la 
herm osa y  c ristiana bandera  pontificia.»

En Ita lia , á pesar de dominar los usurpadores 
del patrimonio de la Igiesia, las fiestas han sido 
generales, y tanto ha sido el entusiasmo de les 
fieles, que U U nitá  escribe un articulo titulado El 
triunfo de Pió I.X en Italia , en el cual dice:

«De toda Italia recibim os cartas  que nos hablan 
de  las fiestas del Jubileo; ha sido uno de los más se­
ñalados triunfos del catolicism o y del pontificado.... 
Los revoluciooarios de lo.dos los países están co n ­
fundidos. La verdadera  Italia no ha m anifestado ja ­
m ás tan  solem nem ente sus sentim ientos y  deseos; y 
si esto sucede estando el Papa prisionero, ¿qué será
después de  la indefectible victoria?.......

Esperábam os c ie rtam en te  que Italia haría  g ra n ­
des cosas por el Papa; pero nuestras esperanzas han 
sido con m ucho su p e rad as  »

Eu efecto, la misma Unitá da cuenta de lo que 
ha sucedido en algunas ciudades;

(E n  Turin  se ba  celebrado el 16 de Jun io  con 
m agnificas fiestas religiosas, á  las que  asistió la in ­
m ensa m ayoría de la población.

I.9.S casas estaban eagalanadas, ostentando m u ­
chas de ellos banderas pontificias, con el lem a de 
¡Viva Pío! Machas tiendas estuv ieron  cerradas como 
SI fuera fiesta de precepto, y eu las puertas babia le­
tre ro s que  decían; Cerrada por el Jubileo  de Pío 
noveno.»

Las sociedades católicas dispusieron, adem ás de 
las fiestas religiosas, da r grandes lim osnas á los po­
bres y quem ar por la noche expténdidos fuegos a r t i ­
ficiales. La ciudad presentó una anim ación ex trao r­
d in aria , la concurrencia  á tos fuegos fué inm ensa , y 
la ilum inación general.

Tantos festejos excitaron la cólera de los lib e ra ­
les, y aunque eu T urin  no hay carlis tas á quienes 
d e s ir’que conufoden )a religión y la política, se ape- 
d r  aron las casas más notables de la ciudad que es­
taban  ilura inanas, por una tu rb a  que el Rojo Arias 
de  allí no supo tam poco castigar ni p render.

No es extraño que en Italia  sucedan cosa» tan  pa­
recidas á las de España; allí y acá seulim os los m is­
mos m ales.»

Una carta  de Fiorencia dice:
«La antigua F lorencia, la  ciudad que  am a aun las 

grandes tradiciones de lo pasado, solemniza o stensi­
b lem ente  el aniversario  Pontificio. Las au toridadei 
eclesiásticas, el pueblo y la aristocracia no degene­
rada  se creen  honrados rindiendo al gran Pontífice 
hom enajes públicos que  la gente oficial puede de­
tes ta r, pero que son una  reprobación de la política 
que ha conducido á la ocupación de Roma. Las igle­
sias, las calles, tas aldeas, todo lo que  se halla fuera 
del c lrcu 'o  convencional de una sociedad entregada 
á todos los caprichos se m ueve en un  sentido  con - 
tra rio  á la política dom iuente. La Italia católica p ro ­
testa  contra la Italia  revolucionaria y  atea. E utre  es­
tas m anifestaciones las hay  m uy  singulares s 

La Partida de la porra  ha hecho de las snvsa 
ea varías ciudades de Italia.

A las nueve d e ja  m añana del dia 16 ha com en­
zado el Papa á recib ir las num erosas diputacione.s 
que con objeto de felicitarle Se han presentado cu 
el Vaticano.

l.os m iem bros de ta córte  y  de la capilla pontifi­
cal han sido los prim eros por ser con>iderados co ­
mo la familia ite Su Santidad. Esta comisión al 
p resen ta r su  m ensaje han depositado á los piés del 
Papa un  magnifico relicario  adornado de pedrería.

Ha seguido ó esta com isión la de los cam areros 
secretos y de honor, que han ofrecido un precioso 
sifón de oro cub ierto  de esm altes y  adornado de 
brillan tes. Monseñor Perini ho sido el encargado de 
lee r  el m ensaje de felicitación.

La d iputación de Sacerdotes de ia G ran-B retaña, 
recibida inm ediatam ente  dió lec tu ra , por m edio de 
uno d e s ú s  in d iv iduos, del m ensaje en la tín  , al 
cual respondió Su Santidad en el m ism o idiom a, 
haciendo el elogio det Clero católica del R eino-U ni­
do, alabando la m isericordia y  la bondad divina 
que han perm itido  á su  Pontificado y  á su  nom bre 
u n ir el restablecim iento  de !a gerarqu ia  en Ingla­
te rra .

Sucesivam ente se han presentado el Cardenal 
.Monaco de la Vaictte, presidiendo á los m iem bros 
de la secretaría  de Memoriales y loa rectores de ios 
diversos colegios.

Estas recepciones han tenido lugar eu la sala del 
Trono.

Rodeado de m uchos Cardenales y Prelados de la 
córte , el Papa se ha trasladado después á la gran sa ­
la consistorial, donde esperaba ta d iputación  de U 
Ju v en tu d  Católica inglesa, presidida por m onseñor 
Howard.

Su Santidad ha escuchado con sum a atención , 
dando repetidas m uestras de ap ro b ac ió n , el m en sa­
je teido por el honorable Edoiiard N o e l, dignándose 
responder poco m ás ó méno? lo siguiente:

«Con gran placer me veo rodeado de la ju v en tu d ; 
¡la ju v en tu d  ro d eab ay ac lam ab aáJo su s la v íspera  de 
su pasión! Yo tam bién participo de los sufrim ientos 
de la pasión que no es posible decir cuánto  se pro­
longará. Pero tengam os en cuen ta  que la pasión de 
Cristo fué el fundam ento  de la Iglesia

»La Iglesia de Irlanda acaba de ser salvada por i« 
unión de su Episcopado. Unámonos to d o s, teniendo 
presente  que la unión es la fuerza.

>La ju v en tu d  de todas partes m anifiesta uu  e x ­
traord inario  m ovim iento de fé y de adhesión. Con­
servándose unida y  firme en la esperanza, este mo­
vim iento bastará  para tr iu n fa r  del mal.»

Los ingleses han ofrecido al Soberano Pontífice 
una gran cantidad de oro encerrada en una preciosa 
caja forrada de terciopelo cou las arm as del Papa.

Después de haberle besado el pié y de rec ib ir su 
santa bendición, hau exclam ado en vítores Henos de 
energía.

Pío IX ha dirigido la palabra á m uchos recordan  - 
do haber visto á algunos en otras ocasiones.

A .M. Capell le dirigió las siguientes palabras;
«Doy las gracias á vnestro padre por el magnifico 

term óm etro  que tuvo la bondad de rem itirm e hace 
e 'gunos meses.»

La diputación alem ana, com puesta de 800 in d iv i­
duos, ha sido recib ida tam bién  en la Sala consis­
torial.

Pió IX se ha sentido  conmovido en m edio de estoa 
Sacerdotes, estos seglares y estas señoras, qne pare­
cían absortos en la contem plación del Vicario de Je ­
sucristo .

Et Papa les ha dirigido la palabra, m anifestando el 
sentim iento  que experim entaba por no poder ha­
blarles en alem ao, y  agradeciéndoles el sacrificiciu 
(|ue habian hecho viniendo de tan lejos. Ixis ha feli ■ 
citado por el valor con que luchan  en Alemania por 
com batir el e rro r , y  los ha e.stimulado á co n tinuar 
com batiendo con fé y perseverancia. Con prolonga­
dos gritos de entusiasm o han respondido á Su .San­
tidad estos ferviente.? católicos, que derram aban  lá ­
grim as de alegría.

ULTIMA HORA. _
CONGRESO.

El Sr. Castelar con linúa  su  in terriiiup idu  a is -  
cu r.so, dirigiendo fuertes a taques al sistem a v i­
gente.

Consagra un periodo brillan te  al viaje de la e.s- 
cu ad ra  española á Italia en busca de D. Amadeo, 
después del famoso discurso del Sr. Ruiz Zorrilla 
sobre los puntos negros.

Después de una série de cargos que dirige al Go­
bierno por varios actos, en tre  ellos por haber exigido 
ju ram en to  al m onarca, se propone dem ostra r que 
esta situación se ha suicidado por haber faltado a l 
principio quo le dió v ida, por liaber con trariado  su 
propia naturaleza.

Esta situación, dice, se ha suicidado por haber 
faltado á la esencia del principio dem ocrático, por 
haber querido  en ce rrar la dem ocracia den tro  de la 
m onarquía.

Se hace cargo de la situación en que están varios 
de los generales que m ás contribuyeron  á la revo­
lución, como Nouvilas, P ierrad  y Contreras.

Todos sus cargo.? los refiere á la situación creada 
en Eneio.

Term inado el discurso del Sr. Gaste a r , usaron de 
la palabra para alusiones personales los señores m a r­
qués de Sardoal y Becerra.

Susp.-n Jida la d iscusión para votar por cu arta  
vez el proyecto do ley concediendo 3o,ü00 hom bres 
para el reem plaza del e jército , resultó  una votación 
de 183 en pró y  21 en con tra .

El Sr. Castelar ha declarado en su  d iscurso  que  
la m inoría republicana tom ará una  actitud  b enévo­
la respecto del m inisterio , si la crisis se resuelve en 
un  sentido  exclusivam ente radical.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(Do la Agencia Fabra.)

(RECiaiDO k  LAS SEIS DE lA TARDE /

B ru se la s , Ü . — La Independencia Belga d ice  q u o , 
se g ú n  todos los c á lc u lo s , el e m p ré s tito  fra n c é s  será  
acog ido  fa v o ra b le m e n te .

La Estrella  y  el B oletín  de la Bolsa dicen que es 
m uy buscado y que á  pesar de no haberse adm itido  
aún , se da uno por c iento  de prem io.

Lóxdres, 22.— Algunos poriódicos ingleses han p u ­
blicado telégranias de Borlin diciendo que eí Go­
bierno prusiano babia suspendido la vuelta  de »n» 
t r o p a s , porque se tem ían  nuevos trastornos «o 
Francia.

Esta noticia no tiene fundam ento .

BOLSA DE HOY-

Ronta perpétua al 3 por 100, publtcsdo, 27-3o 
io  y 45; pequeños, 27-55 y 50; á  plazo, 2 7 -1 0 , fiií 
próx. fir.

Renta pérpelua ex terio r, al 3 por 100, publicado, 
33 *30.

Billete» hipotecarios del Banco de España í.* se ­
r ie , publicado, 101-25, .50 y 75. ’

Bouos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te­
rés anual, publicado, 77 -45 , 40, 50, 78 77-70 y
60; á plazo, 78-00 fin cor. vol.

Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julio  
de 1871, publicado, 95-25 y 10.

Idem , id. id. de .31 de Enero de 1872, publicado, 
90-75.

Idem , id ., d a lo s  tres vencim ien tos, publicado. 
92-50.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,0o0 
reales, publicado, 52-25, 52 °¡o y 52-15.

Idem , id ., id ., (nuevas), de 2,000 rs ., pub lieada. 
61-80.

I Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado
< 168-00 d.
t — __________

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Viern^-s 23 de Junio de 1871.

Según La Correspondencia, se índica para gober­
nador de Madrid al Sr. Candau. pero parees que no 
acepta. V erdaderam ente este cargo bien  desem peña­
do es difíciiisim o bajo el m ando de los progresistas.

En l a  últim a sesión secreta b a  acordado e l  Con­
greso que  las deliberaciones sobre la  causa form ada 
al d iputado U. Roque Bárcia, sean  secre tas .

La Correspondencia niega que  el S r. Moret haya 
dispuesto se suspendan los pages por la Tesorería 
C entral. .Si esto no ha sucedido ya, es probable que 
ii'-iirra el dia m enos pensado, pero no lejano.

Por conducto de los Estados-Unidos recibim os las 
siguientes noticias de la  Habana:

•' H aba sa , 4 de Jun io .— El Gobierno ba recibido los 
lieiecbos de im portación dei ganado hasta Diciem­
bre. En buque español s e r ia d o s  pesos por cabeza, 
y en e.xtranjero tres.

lia  llegado aq u i, y sa ld rá  en breve para Veracruz 
en un  vap.jr de g u erra , el Sr. Tejada, nom brado m i­
n istro  de España en Méjico

Ha m uerto del vóm ito el Sf. Ruiz Pastor, e x -d i-  
putado á Córtes.»

El señor m arqués da Albaida volvió ay er á ocupar 
su asiento en el Congreso El Sr. Orense, después de 
la sesión en  que quedó aprobada la reform a del re ­
glam ento, habia hecho propósito de no volver á la 
Asam blea.

Cuéntase que ayer se reun ieron  los senadores de 
la m ayoría radical en  casa del secretario  de aquel 
alto cu 'Tpo, Sr. Montejo y Rebledo, con objeto de 
jouparsfl da In cuestión política en general.

iiice un  periódico que  la fragata A /m ansa saldrá 
pata ol Rio de la Plata, conducieodo al con tra  a lm i­
ran te  Sr. Polo, tgn pronto como reciba las an tic ipa- 
cione-i da viaje. Ya está com pletam ente lista al 
afecto

Segtiií La Correspondencia, el m arqués de la Ve­
ga de Armijo prestó ayer declaración llam ado por ol 
juzgado, en la causa que sa sigue á consecuencia de 
los sucesos dcl domingo.

La ley de d íu d a  flotante ha sido m odificada ayer 
con una adición favorable á las em presas de ferro­
carriles, determ inando que las cantidades que h a ­
yan de salfsTacerse á los ferro-carriles en  co n struc­
ción, cuya deuda ís tó  reconoc d i  po r leyes a n te ­
r io re s , fe  -aiisfarán cn m etálico ó en equivalente de 
b illetes del Tesoro ó títu los del consolidado.

P<.rece que la comisiou m unicipal, en su  sesión de 
anoche, concluyó la discusión da  ios im puestos so ­
b ra  los Caldos, que  quedaron  todos aprobados, asi 
como lus relativos á la s  carnes,siendoaprobado  ta m ­
bién  el 1.® del capítu lo  «grasas» que tra ta  de la Cera.

La citada com isión cou tínuará  ocupándose da e s­
ta  asunto el lúues.

No m ás consum os, ¿eb?

£ 1 1‘uebio llam a la atención del Gobierno sobre el 
lam entable estado en que se encu en tran  los c o n tra ­
tis tas y operarios de las m inas de Ríotinto. A los 
¡j.im eros se los deben diez meses y  seis ó los seg u n - 
úus. Parece que el m inistro  de Hacienda avisó hace 
pocos lilas la rem esa de 20,000 duros para cu b rir  
aquellas atenciones; pero con el;os no hay para em ­
pezar. E íto es tanto luá.s censurable cuan to  que se­
gún dicbn periódico, el Estado ha percibido del pro­
ducto  de aquellas m inas la respetable sum a de 
1.628 068 pí seles, solo en los meses de Febrero y 
A bnl i'iUiniüs, im porte de 11,000 qu in ta les de cohie 
que entonces se subastaron .

No son estas c ircunstancias á propósito para q u e ­
jas y reclam aciones de este linaje. Bueno.» están la 
Hacienda y el Gobierno para aterideilas.

Según noticias que  tiene la Ultim a hora  de va ­
ria - provincias, son en gran núm ero los detenidos 
desertores franceses por falta de docum entación, 
Siendo m uchos los que se guarecen en los cam pos y 
m ontes quebrados, á f ia d e i( u e s e a  inú til la a v eri­
an.icion do su  paradero.

En esto han venido á p a rar las pomposas p ro m e­
sas que  hace m ucho tiem po Ies está haciendo la 
prensa m in isteria l.

La Revolución  d irige !a siguiente ga lan tería  al 
m arqués de Sardoal, á qu ien  se suponía designado 
para gobernador de Madrid:

«EU señor m arques de Sardoal es dem asiado jóven 
todavía para ocu p ar el p rim er puesto de una  p ro ­
vincia. So lo decim os, no á él, jóven m odesto, sino 
á sus amigos, hom bres m olestos.»

Dice La Opinión N a c io n a l:

«Más de cuatrocientos autos de prisión , contra 
igual núm ero de personas, lia dado el ju ez  que 
en tiende en  la causa de la m uerte  del general 
P rim .

A ese paso, m uy  pronto  no hab rá  u n  español q ue , 
en concepto del juez  de dicha causa, no sea sospe­
choso de asesino.»

Si esto fuese cierto  daría  m uy tris te  idea del esta­
do de la ju slic ia  en España.

El afan de los siluacioneros por tener aqu í al se­
ñor Ruiz Zorrilla, es tan  grande, que según se des­
prende de lo que dice un  periódico m in iste ria l, hay 
dada órden en todas las estaciones para que se avi­
se telegrsacám ente  á .Madrid el paso del expresado 
m inistro .

¡Centinela alerta!

La nobleza revolucionaria se ha  enriquecido con 
un nuevo litulo. Según La Correspondencia  se ba 
m andado expedir carta  de sucesión en el titu lo  de 
m arqués de Casa Layglesia á favor de D. Manuel 
Ranees y V illanueva.

¿Y !a dem ocracia, señores revolucionarios?

Hasta el in in islerialisim o Í7»it’e rsa / descubre  ya 
en el horizonte revolucionario puntos negros. Véa­
se el sigu ien te  párrafo que.pubU sa anoche: 

Llamamos la atención de los señores m inistros de 
la Gobernacioa y Fom ento hacia un  expediente que 
obra eu el gobierno civil de G uadalajara sobre c ie r­
to s abusos escandalosos com etidos en  los m ontes de 
propios de Gantalojas,

En la paralización de dicho expediente  hay m u ­
chos interesados, hasta el ex trem o do que el in ic ia ­
dor de la idea de ven d er los terrenos de la villa de 
Ayllun, lindantes con el expresado m onte, ha sido 
herido alevosam ente al dirig irse á dicho pueblo.

Es necesario, pues, que se ponga rem edio  en este 
a.suntu escandaloso, que se em peñan en paralizar 
unos cuantos caciques in teresados »

Para poner rem edio esta  situación á Uidos los e s­
cándalos que d iariam ente  denuncia la prensa, es 
precLso que  desaparezca.

Parece que por resolución del Congreso de los 
Estados-Unidos se h i declarado Out laio (fuera de 
la ley) á todo individuo que en  aquel país proclam e 
düCirinas sodalis tas ó c o m u n is ta s , é pertenezca  á 
sociedades secretas.

¡Qué contraste con lo que  por aqu í sucede!

La Gaceta de hoy publica dos decretos del rn in is- 
río de Hacienda fecha 22 de Jun io , adm ilienno  la 
dim isión presentada por D. Joaquín  María Saorom á 
del cargo de subsecretario  del m ism o m inisterio , y 
disponiendo so encargue in te rinam eate  de dicha 
subsecretaría , D. Mariano Canoío Villamil, d irec to r 
general del Tesoro público.

Según la nueva ley de m ilicia nacional, próxim a á 
pub licarse, parece que  todos los em pleados públieos 
deben ahilarse á batallones de voluntarios.

Según noticias de E l Tarraconense, todos los p u e ­
blos de Sagarra acud ían  poco ménos que en m asa á 
la peregrinación á  San .Magín de B nifayanga, cuya 
principal función debió lener lugar el 21. De T arra­
gona y de otros pueblos ael cam po habrán  acudido  
tam bién m uchas personas á dicha rom ería.

E l .Magisterio Español, periódico dedicado á la 
defensa de la instrucción, copia en el núm ero de 
an teayer vvrias cartas de m aestres de escuela, en 
quo se quej )ii del proceder de uigiinos alcaldes, y 
lam entan  adem ás la m iseria en que les sum e la falla 
de pago de diferentes m ensualidades.

lista , es cosa convenida, á lo que parece, en tre  los 
progresistas, eobar ol m uerto  de los escándalos noc­
tu rnos á los agentes del carlism o. En tal caso , como 
está probado que ni el gobernador fué d iligente, ni 
los em pleados de policía se tom aron la m olestia de 
im pedir nada, por no ten er órdenes, segon la g rá ­
fica frase dicha al señor duque  de F ria s , vendrem os 
en conocim iento de que los alborotadores carlistss 
disim niarou de tal m anera su  filiación que  engaña­
ron á los dependientes de la au to rid ad , apareciendo 
como de la partida dei m ito , y el gobernador m ism o, 
quo DO habria  sido condescendiente con los carlis­
tas, estuvo m ás blando por tem or de habérselas con 
consecuentes y probados liberales. Confesamos que 
el partido carlista  so ha  hecho fuerte  en diplom acia, 
y  que  sin la perspicacia un  poco tard ía  del Sr. Rojo 
.Arias y de loa periódicos progresistas, habríam os 
seguido en el e rro r á que nos habia inducido el señor 
Sagasta de c ree r que los cristales y  faroles rotos solo 
era una trav esu ra  inocente y disculpable, aunque 
cara , concertada por liberales extraviados , que se 
hau m antenido perfectam ente den tro  del libro de 
faltas del Código.»

PARTE EXTRANJERA.

Segnii Las Provincias do Valencia, hau sido I ra s -  
i ladadus á diferentes puntos lodos los o íic ia ltsd e  c a -  
¡ rabiiieros que prestaban el servicio de su clase en 
I aquella  provincia.

Leemos eu La Epoca:

«Aunque el Sr. Sagasin hab 'ó  en su ú ltim o d is­
curso de amigos indiscre tos que pudieran  creerse  

■ lastim ados con el envanecim iento  del partido  c a r ­

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

L ó n d r e s , 2 2  f á  ¡ a s  cinco y  diez m inutos de la  
tard e  por el cable anglo-portuguós .— Se acaba de 
pub licar el censo recientem ente hecho de la pobla­
ción de la G ran-B retaña. Según él resu ltan  31 m i­
llones 500,000 habitantes.

Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92-00.
3 por to o  francés, á 63-00.
3  por 100 español, ó 33-00.

V e r s a l l e s , 22 (por la lard e .)— Parece seguro que 
la siiscricion del em préstito  francés se abrirá  el lu ­
nes 26 y que se cerra rá  tan  pronto como sea aquel 
cub ierto .

Asegúrase que  lus réditos serán pagados en 
Lóndres.

El tipo de! em préstito , teniendo en cuen ta  los be­
neficios que  se ob tendrían  sa ldrá, según cálculos, 
á 8 0 ;  resultando un in te rés de 6 y cuarto  por 100.

Los n o r te -a m e r ic a n o s  h a n ;  em p re n d id o  u n a  ex p e ­
d ic ión  c o n tra  C orea. A c o n secu en c ia  de  h a b e r h ech o  
fuego los co rean o s c o n tra  u n  d es ta c a m e u tu  de so lda­
dos de  la r e p ú b lic a , la e s c u a d ra  em pezó  u u  b o m b ar­
deo g en era l y  acabó  p o r to m a r  u n  fu e rte . El a l r a i-  
ra o te  ha  te leg rafiado  á W ash ing ton  m an ifestan d o  
q u e  c o n tin u a rá  las o p erac io n es m ie n tra s  no rec ib a  
coDtraórdCD.

El m otivo verdadero de haberse suspendido en 
Paris ia gran revista m ilita r dispuesta para el 18, 
fué el haber recordado que era el aniversario  de la 
batalla de W aterlóo. Razones de decora se oponían á 
que en tal dia se venticar.i una  cerem onia que sin  
ser une fiesta podría tom ar rsie  carác te r i  lus ojos 
de algunas per.-onas.

Sí las prisiones de lus jefes do la insurrección son 
escasas en París, en cam bio la.s de los partidarios 
vulgares de auioos se.xos son num erosísim as. Solo 
en la noche del 19 fueron presas 90 m ujeres en el 
barrio  de los .Morcados y plaza del C bateiet. Las ra z ­
zias de guardias nacionales con tinúan  d-indo g ra n ­
des resultados, y uno de lus últim os presos ea un 
español llam ado A ram berry , capitán  de m archa. Por 
lo dem as, el ri¿or de los funcionarios encargados de 
los interrogatorios va dism íotiyendu, y ludo el que 
consigno p ro b a rq u e  no ha tomado uua parle im por­
tante en la lucha, e.s inm ediatam ente  puesto en li­
bertad.

En una m iserable casucha del faubourg de S a in t- 
Gerinain se han encontrado los h o n ib ’es resto» de 
una m ujer que fué el te rro r del barrio . Habíase alis­
tado en tre  las petroleras y tas excedía á todas en 
niitidad y encono, hasta el punió de que sus vestidos 
chorreaban  siem pre petróleo. Esto ba sida causa de 
su  tnuerie , que  parece castigo m crerido , pues, á 
juzgar por el esqueleto calcinado que se ha encon­
trado con una pipa en la boca, una chispa determ inó 
uua siib ita  com bustión.

VARIEDADES.
El núm ero de La C ruz  correspondiente al p resen­

te mes, contieno la.s siguientes im portantísim as m a­
terias :

«Decreto pontificio en favor de .San I.igorio.— En­

cíclica de Pió IX sobre la ley de garan tías.— Carta | 
de P ío IX sobre la m ala Enseñanza.— Carta de Pió IX 
á D. León Carbonero y  Sol.— Panegírico de la in fa ­
libilidad pontificia, por el señor Obispo de Puno 
(Perú) — Celebración de este dogma en el P e rú .— 
Manifestación de Santiago de Chile en favor del Pa­
pa .—La infalibilidad en A lem ania.— Opiniones p ro ­
testantes sobre la in falib ilidad .—Com binación inge­
niosa de los años de Pío IX.— Los católicos en las 
elecciones de A lem ania.—El voto p a rticu la r del se­
ñor N ocedal.—El cism a arm enio  y  la herejía  báva- 
ra .— M uerte desastrosa de los que han gritado ¡Ro­
m a ó muerte!— Los horrores de P a r ís : presagios, 
errores y  crím enes, castigos.—Catálogo de los in ­
cendios de Paris.— Los m ártires de P a rís .—Palabras 
del Sr. Carbonero en  una  sesión del Senado sobre 
los incendios de París.— Rogativas en Versailles.— 
Los Estados-U nidos de Am érica y  el Papa.— La d i­
putación  inglesa y  Pie IX .— Mensaje de los católicos 
de la Am érica del Norte en favor del Papa.—Idem  
de la -América del S ud .— Movimiento del m undo ca­
tólico en favor del P a p a : Bélgica, A lem ania, Aus­
tria , S tiria , I ta lia , Inglaterra  , Francia , Suiza, Ho­
landa, Portugal y A m érica.— España; peregrinación á 
N uestra Señora del Pucyo: id , al Santísim o Cristo 
de Ralaguer.— IJ . al san tuario  de .Sao Cosme y  San 
D am ian.— Id. á San Ju an  de las Abadesas.— La sa­
lud  de Su Santidad y  el Jubileo  pontificio.— E nci- 
clica de Su Sautidad sobre el Jubileo  pontificio.— 
Preparación del m undo  católico para la celebración 
dei Jubileo  poutificio : en Bélgica.— En Ita lia .—En 
In g la terra .— Eu A ustria .—En F ran c ia .— En Alema­
nia y Holanda.—  Eu España.— .Mensaje del señor 
Obispo de Ja é n .—C ircular del Episcopado español 
sobre el Jub ileo .—  Id. de la Ju n ta  Superio r de la 
Asociación de Católicos.— Llam am iento de la Aso­
ciación do Católicos y Ju v en tu d  Católica de España 
para la celebración del Jub ileo .— Program a de las 
fiestas del Jubileo  Pontificio en M adrid.— Mensajes 
á Su Santidad por el Jubileo  pontificio.— Comisión 
á Roma en representación  de la Asociación de Cató­
licos.— Mensaje de la Asociación de Católicos.— 
Ofrendas que  la Asociación rem ite  á  S a  Santidad.—  
Ju n ta  de señoras para recoger alhajas para Su S a n ­
tid ad .—Catálogo de las alhajas y objetos recogidos. 
—Preces á Su Santidad.— Comisión á Roma de la 
Ju v en tu d  Católica de E spaña.— Donativos recauda­
dos por el señor d irec to r de La C ru z .— Celebración 
en España del Jubileo  Pontificio.—Telégraraa d iri­
gido á Su Santidad por los senadores y diputados 
católico-m onárquicos.—  Discurso del Sr. Nocedal, 
eo tas Córtes, defeudiendo su preposición de felici­
tación al Papa.— Felicitación á Su Santidad 

Los señores suscrito res á La Regeneración  que 
deseen serlo tam bién á La C ruz, pagarán por a m ­
bas suscríoíoues á razón de II rs. cada m es, cu a l­
qu iera  que sea el tiem po por que se su scriben , sien­
do de condición precisa q us para ello han de d iri­
girse á D. León Carbonero y Sol.— San Roque, 8 ,2 .° ,  
Madrid.

NOTICIAS GENERAL ES.
«La C onstitución» tie n e  en  A storga un  c o r re s ­

ponsal que surpreudído la nuche del 16 por el rep i­
que d e  laa O a m p a a a »  y la  i t i im i i i a c i o n  q u e  luoÍM  o n  
los balcones de la población, se asomó al suyo con 
el objeto de in q u irir  de dónde procedía sem ejante  
m anifestación.

En grandes dudas parece que perm aneció este li­
beral, vecino de  Astorga, hasta que a lgunas perso­
na.» que  pasaban por la calle gritaron ¡viva el Papa! 
¡viva el Ponlifice!

Sem ejantes voces, dice, fueron un  rayo de luz; su 
curiosidad quedaba satisfecha sin  ncce.sidad de otras 
averiguaciones y satisfecho do su  penetración se 
retiró  á descansar, seguro de que en Aslorga se es­
taba verificando una m anifestación carlista .

Deliciosa noche noche diz quo pasó soñando que 
don Vicente R odriguez, en persona, le entregaba el 
diplom a de sócio corre.spondiente de la T ertulia  Pro­
gresista.

E b la  C apilla del O b isp o , p lazu ela  de  la  P a ja ,
se obsequiará á su titu la r  San Juan  Bautista con una  
.solemne novena que  princip iará hoy. Todas las ta r ­
des á las seis se expondrá á Su Divina M ajestad, y 
después de la estación y santo rosario, habrá  se r­
m ón, que predicará los nueves dias, D Miguel Mar­

tínez y  8anz. Al serm ón seguirá ta novena, gozos del 
Santo y  reserva.

A yer debieron pernoctar los em peradores del
Brasil en Badajoz.

A unque viajan de rigoroso incógnito, serán  reci­
bidos como tales, d ice  un periódico, no obstante que  
no  se puede d a r carácte r oficial á 1a recepción.

En las co stas  de N u ev o -B rn n sw ick , (E stados- 
Unidos) se ha  encontrado una  botella que contenía 
el siguiente docum ento:

«Marzo, 21 de 1870..— A bordo de la C ity o f  Bos­
to n .— El barco está casi sum ergido. Adiós á todos. 
Am parad á m í hijo. Dentro de dos horas todos h a ­
brem os m uerto . — Thompson.»

El ind iv iduo  que  encontró la botella envió el pa­
pel que contiene á Boston para que  alli d ieran  cuen­
ta de lo ocurrido  á 1a fam ilia de Thom pson. El b u ­
que habia salido de A lifai en Marzo de 1870, y  efec­
tivam ente en  1a lista de pasajeros figuraba el n om ­
bre  de  Thompson.»

De U tiel escriben  á a n  p e rió d ico  m in is te r ia l
quejándose del abandono en que se hallan  sus h ab i­
tantes, sujetos á los ataques de los bandidos que  l le ­
nan aquellos contornos, hasta el pun to  de que  los 
industria les que acudían  sem analm ente  al m ercado 
de la población indicada, se re tra igan  ya de hacer 
viajes, á no ser que se reú n an  gran núm ero  de ellos 
y  form en protectora caravana. U ltim am ente se han 
com etido algunos robos, y se asegura que un  vecino 
de Landeté tuvo  que  andar á tiros con los m alhe­
chores para salvar su d inero , cosa que consiguió 
m erced á su arrojo. Tam bién el dia 16 un  vecino de 
aquella población llam ado José Tello, fué robado, h e ­
rido  y  m agullado á culatazos.

¡Qué bonita  situación nos ba traído la gloriosa  de 
Setiem bre!

E l E xorno S r. D. C árlos C eferino  P in to  C ocllo ,
uno de los m ás im portantes personajes del partido  
legitiraista portugués, está eo Madrid de paso para 
Francia y A lemania.

S egún  «La C orrespondencia ,»  ha  re su lta d o  fa l­
sa la noticia quo an teayer dió de haberse fugado 
el preso D. Olimpio Roca y  Alert al ser conducido 
i  la Audiencia para asistir á 1a v ista  de su causa.

La re a l y p rim itiv a  A rch lco frad ía  de  M aría
Santísim a de las M ercedes, establecida en la iglesia 
de D. Juan  de .A'arcoo, celebra el 25 del co rrien te  
una solem ne función ex traord inaria  en acción de 
gracias al Todopoderoso y  á su inm aculada M adre, 
por la singular m erced concedida á N uestro S an tí­
simo Padre el Papa Pío IX de cu m p lir el vigésim o 
quinto  aniversario  de su  coronación.

Dará princip io  con Misa de Com unión, á  las siete 
y  m edia de la m añana; á  las diez so d irá la m ayor, 
predicando el Padre José Joaquín  M ontalban; des­
pués se can tará  el Te D eum , siguiendo la procesión 
del santo E scapulario  (como cuarto  dom ingo del 
mes), concluyendo con la Sa lve  á la excelsa T itu lar 
de d icha archicofradia.

E! C ap ítu lo  de  c a b a lle ro s  de  la ó rd e n  m ili ta r
de Santiago se reunió  an teayer en su  iglesia p a rro ­
quial de señoras Comendadores de U m ism a órdeu , 
para celeb rar el vigésimo q u in to  aniversario  del 
pontificado de Pió IX , con m isa m ayor de pontifical 
y  Te Deum.

PARTE RELIGIOSA.
S.ásro9 Dt HOT. S a n  Juan, Presbítero y  m á r tir .

Santo de mañana. La N a tiv id a d  de .San Juan  
B autista .

Se  gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de Santiago donde se celebrará á San Juan  Bautista 
con m isa solem ne y  serm ón que pred icará  D. Ma­
nuel C havero, y por la tarde  se c aa ta rán  com pletas 
term inando  con la precesión da reserva.

En las parroquias habrá  Misa can tada á las diez y 
en la capilla del Obispo se celebrará á su titu la r  con 
Misa m ayor, y por la tard e , á las seis, e jercicios con 
m aniliesto y serm ón, que pred icará  D. Miguel M artí­
nez; term inando con la novena y reserva..

Continúa la novena del Sauiisim o Sacram ento eu 
el Oratorio del Caballero de G racia, y pred icará  eu 
la Misa m ayor D. M anuel Bandera y por ta tarde  
D. Ju lio  Berrios.

Tam bién con tinúan  tas novenas de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María y p red icarán , en las 
T rin itarias D. Miguel F e rn andez , y en el colegio de 
Loreto ü . Jaim e Cardona.

V is i ta  d e  la C ó r t e  d e  M a r ía .  N uestra Señora de 
las Mercedes en  D. Ju a n  de Alarcon ó en San Millan 
ó la de la Paz eu San Isidro ó en  San M artin.

ea

S E G G I 0 3 S T  I D E  - A . l S r X J ] N r G I O S .

AGUA Y POLYOS DENTRIFICÜS DKL DOCTOR FIE R R E .

P A R IS , 16, B o u l ev a k b  Mo n t m a r t e k , P A R IS .

. K n  M ad rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a lle  d e l  S o rd o ; p o r m e n o r ,  i  16 y 24 rg ., S re s . B o rre ll  h e rm an o »  
M o 'to  M iquel, E s c o la r ,  S a n c h e i  O c añ a  y  O r te g a . (A.)

t*  cómpostcion de este vino e» eaeneiM-
¿  mente vegetal» constituyendo por su* propie­

dades tónicas y depurativa» el maa precioso

1árente terapeútico empleado para la curación 
de l i í  enfermedides m&» invetera­
da*, asi cemo da la* llzg**, granos, «mpei- 
00*, ucrúfoU s, vielo» d# ta sangre, ete.

Médico dé la  facuitad de Paris 
^maestro en farmacia, ex-far- 
\macéutico de los hospitales de 
ía ciudad de Paris, profesor de 
midicina y  botánica, aneciado  
con varias medallas y  rtcom- 

\pentas nacionales, ete.

Los gOLOs cuentaa tr tln U  «ños 
de éxito universal i es un remedio 
sendUo, fácil de tom ar, Intalible 
par» 1* cnr»cion pronta y radie»! 
de las enfermedades conUglotu de 
ambo* Kxo», reden»* d
u tig aM

V  fA W — , r a o  a ioB tsv rsv ien , t * .
E n  M a d rid , fcirei<. B o rro li, h o rm a n o s , E s c o la r ,  A. J u s t ,  M oreno  M oreno  M iquel y 

S a u ^ h 'j /  O iá ñ a .—B a rc e lo n a , B ó rré ll  h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ró  y  D . R a m ó n  C uya». 
—V a le n c ia , V iconte  M ariu . —S e v illa ,  v iu d a  d e  T ro y a n o .— O ádiz . S . J o r d á n .— M ála- 
s» . P . P lo rono t).— M iirci* L ú ea»  S e r ra n o .— Z ar»;»oza, R . R io s B lan co .

EUmA iNülA. E» t únu a cura lo» dolortsis stuelas j  b* afsecionss dsla  boca, 
M «m pleodiinoy«ld» lo> » 0 ± V O S  U X iá 'T a i r iC o a  D K  XA* CO& SZX- 
XJSmAB, greca T« y hace dea»pir«er para aiempra lo» M»r«yaa da lo »«4aa. — Dtyeeitq 
33 ,ruad*liv§ü,*Paria.aiv tn» ,S»rrtiO *,irof.K apait. Precio'. 1 0 .1 4  y í 4 r 3. - -  
Pur m ayor. Agencia franco-españoia,Sordo, 31, M adrid; p o r  m e n o r , S tüorM  
Bni-ren.

ISO M. S  D O L O R E S  U E M U E L A S .
El especifico W arton cu ra  rad icalm ente  los más fuertes dolores de m uelas, y  tiene la 

inapreciable ventaja de conservar la den tadura . En cuanto  cese ol do'.or, em plóm ese el 
di«nte con el em plom ador W arton.

W arton, den tista , rue  Sain t. Lazare, París. Eo M adrid, á 22 rs . ,  Agencia franco-espa­
ñ o l a ,  c a l l e  del Sordo, 3 1 . y Sres. Borrell, herm anos. Moreno M iquel, Escolar, Sánchez 
Ocaña y  Ortega.

D £  H 1 6 A D O S  F R E S C O S  
□ E B A . C A . I j A . 0  OE

¡ s m] I, |^RN ÍÍ2,R yE:1ÍA §IIG tl9N £ F aS is

iiepósiUis gil M adrid; Farm acias de  SimoU} M oreno M iquel, E s o la r ,  Sánchez UcauRi 
(IrtaK* V ioft. L« A gansia  fnnco>efp ñola, 51, c a llé  d«l óurüu, s irv e  los padid s.

(A .-S .0 3 6 .)

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS
ÜRIZALINE.

.V I S T t ’ RA V E G E T A L
l'n so lo  de t d o c to r  (Un solo  
f ra s c o . JA N E S  SM ITHSON. frasco .)

. D evuelve  in slan tánei. m enle el color  
n a tts ra l a l cabello y  H a  barba.

I n ú t i l  iu v a ra a  a n te s  n i d e s p e e s .  S u  
a p lic ac ió n  e s  t e - c i l i a  y el é x i to  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la p ie l n i p e r j u -  
d ic a  á  la  e a lu d .— P a ra  c o n v e n c e r  i  
io s in c ré d u lo s ,  la  c o n o c id a  c a s a  d e  
D . F e lip e  M ora les , C a r re ra  d e  S a n  
G e ró n im o , 22. ee  e n c a r g a  d e  a p lic a r  
la  O RTZA LIN A  á  ta s  p e r s o n a s  q u e  
d o eeeu  e n s a y a r  e s te  m a ra v illo so  ¡iro - 
d u c to .—L a  c a ja  co n  c e p illo  y p e in e ,  
28  ris.; e l f ra sc o 'só io , 24  r s .

D e p ó s ito  g e n e ra l  e n  P a ría ; L . L E - 
G R a N D , p ro v e e d o r  d e  S .  M. e l  BM- 
P E R A D Ü R  d e  lo s  f ra n re a o s , 207, ru e  
S a in t- H o n o r é .—Kn M ad rid , a g e n c ia  
f ra a c o -e s p a ñ o ta .  S o rd o , 31, y  e n  t o ­
d as  la s  p e r fu m e r ía s .  A . I

ESENCIA DE Z.1RZAPABRILLA DE C O L B E R T ,
de la farmacia COLBERT, en París.

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación  del v iru s procedente de antiguas 
enferm edades y em pleado por los m ás célebres m édicos pura el tra tam ien to  de todas las 
afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por m ayor en M adrid, agencia franco-española, Sordo, 31; por m enor, á 2 t 
reales, Sres. Borrell herm anos , Escolar , Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y Ortega.

(A.)

y t / V i i r  A C u ra c ió n , p re s e rv a t iv o d t  
I j l / J i V .  e s ta  e n fe rm e d a d  con  e 
Tesoro de lo s  gotosos á e \  d o c to r M ouriór. 
le  l a  fa cu lta d  de m ed ic in a  de  P a r is . -  De­
p ó s ito , fa rm a c ia  R o u s., 141, ru e  M ont- 
m a r t r e  e n  P a r is .  E n  M ad rid , p o r  m ay o r 
A g en c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  H ordo, 31; por 
m en o r, á 70 r s .  c a ja , S re s . B o rre ll  h e  
¡nanos, M oreno M iq u e l, E sc o la r  y  .Sán­
chez  O caña .

N O T A . P a ra  c o n su lta s  p o r  co rre sp o n  
ien c ia  eu  e s p a ñ o l, d ir ig i r s e  a l d o c to r 
l ío u r ie r ,  223, b o u lev a rd  P e re ire , en  P a - 
•ta. (A .-3 ,144».)

LA PASIONERA.
No m ás debilidad orgánica, ni dolor de estóm ago.—Pruébese por todos este m arav i­

lloso néctar com puesto con plantas a rom áticas, y nos d a rán  tas gracias los paciente», y 
los que no quieran  estarlo : cada botella lleva su instrucción. Hay depósitos [é 16 r». b o te­
lla en  las tiendas: C arretas, 17; Atocha, 2 i ;  Sevilla, 15; Caballero de G racia, 21; plazuela 
del Progreso, 14; restau ran t de la calle de Peligros; M ayor, 12, confitería; Im perial, 20, y 
en los principales cafés. (Núm . 873.)

PIO IX
Y LA 6TALIA DE UM DIA,

POR

EL EXCMO. É ILMO. SEÑOR OBISPO DE LA HABANA.
C Í t o d o  SN i.® , 10 REALR».

Esta obra se encuen tra  de ven ta  en .Madrid cu las lib rerías de Olamendi calta de ia 
Paz, núm . 6 , y de Tejado calle del A renal, núm . 20.

1869
FRONURCIxnAB SN 

LA  C A T B D B A L  D R  P A ­
R IS  POR B L R .P A D R R  

P É L I X .
.M aterias de  qus tr a ta n .—C o n fe re n c ia  1: L a  e x is te n c ia  de  la  g l e s i a . — II :  L a  

íg iee ia  re c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— II I :  D e  ia  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— IV: De 
t  s a n tid a d  d e  la  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic is m o  d e  l a  I g le s ia .— V I y  ú l t im a :  D» ta  
m id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

K e tas C o n ferencias de IS 4 » t>  fo rm a n  u n  fo lle to  de  168 p á g in a » , y  se v en d en  á 
4 rea les  en M adrid  y 5  en p ro v in c ia s  en  la  a d m in is tra c ió n  de  E l  P k n s a m i s n t o  E s p a ñ o l  

P elay o , 38 y  40.
T a m b ’o 1 e s tá n  de v e n ta  á  lo s m ism o s  p recios la s  O o n fe re sc ia »  de lo s años de 

186.1 a l 1869.

A É P i Í R A T I ’f

oK S A I V G

PLU S DE

París, 36, calle Viviemie, Dr.

CHABLE MÉDECIN
UK L,n.a K N b K H M E líA D tía  Y  A F E C ­
C IO N E S D E  L A  S A N G R E  Y  D E  L a  

P IE L .
30,000 c u ra s  d e m -  
p tin e s  , o jeeo ion ts  
c u tá n e a s , v i r u s ,

_________________   a c r itu d e s  y  hum ores
de lo. sa n g re , p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l (s in  m erc u rio )  y  
m is  K A IV O S  M I .V 'S lB A L E S  so n  io s  
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a  d ic a l-  
m e n te  e s ta s  a fec c io n e s .

E l  ja r a b e  d e  c ilra to  <is 
hierro  d e  C H A B L E  es e l  

á * t l B  A  U 1 1  ú n ico  q u e  c u ra  en  sc g u i - 
w l l r  A n U d a t a s  R ela ja c io n es y  D e ­
b ilid a d es  d e l c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o t r a s  
a fecc io n es. L o s h o m b re s  d e b e n  s e rv irse  
ta m b ié n  d e  m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  da  
la  in y e c c ió n  v irg in a l  y  d a l o i tr a to  d e  
h ie r ro . J U L M O lU iA í lA S :  p o m a d a  q u *  
a s  a u r a  en t re »  d ias .

POMADA A N T fflE R P É T lC A  
c o n tra  ta s  p ica to n e s , g ra n o s  y  ew p ein ss  

e tc é te r a .
P llD O R A S  d r p u b a t i v a b  d k  C H A B L E . 

Véase la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a -  
d i  u só  c u r a t iv o .

A V ISO

-  a b  »i% M  u  ^IM? l t . i J  n i  l aeftore» m édico».
C u r a s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  c o q u e lu ch e s , 

i r r i ta c io n e s  d e  loa  b ro n q u io s  y to d a s  las 
e n fe rm ed a d es  d e l e s tó m a g o , e s  u n  r e m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a r a  n iñ o s , com » 
p a ra  a d u lto s .
D octor C hable, 36, c a lle  V iv ienne , P a ris-  

D ep ó sito s  en  M adrid : M oreno  M igueL  
B o rre ll, E sco la r, tía n c h ez  O c añ a  y  O i te -  

L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 
s irv a  lo» ped ido» . P ro v m c ia s  su »  d e -i?;

p a* ita n o « . f A .  a.sfia 1

Imprenta de E l  P r n s a r ie n t o  E s p a -ñ o l , 
Pelayo, 34 , 

á cargo de R. ¡.abajos y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




